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6 7RESUMEN
E sta invest igac ión se  p lanteó ident i f i car  las  carac-

ter ís t i cas  de los  e lementos  vest imentar ios  impl ica-
dos  en la  construcc ión de la  apar ienc ia  erót ica  de dos 
cantantes  de reggaetón de la  c iudad de Medel l ín  en 
su puesta  en escena;  con e l  f in  de reconocer  y  com-
prender  sus  códigos  actuales .

Part iendo de la  metodología  perceptual ,  se  recopi ló 
la  información de contenido erót ico  a  t ravés  de la 
técnica  de estudio de caso de los  cantantes  de re-
ggaetón,  JBalv in  y  Far ina.  E l  anál is i s  de imagen en 
v ideoc l ips  de sus  canc iones  fue e l  insumo para estu-
diar  las  representac iones  actuales  del  cuerpo-vest ido 
desde la  perspect iva de cada género (b inar io)  y  se 
re lac ionaron con los  mensajes  de sus  l í r i cas ,  desde 
donde son expuestas  posturas  e  ideologías .

Entre  los  resul tados obtenidos  a l  tomar e l  caso con-
creto de los  cantantes  que se  anal i zaron,  se  t iene que 
e l  reggaetón ha tenido tendencias  de transformación 
en cuanto a  la  apar ienc ia .   S i  b ien aún se  s igue ha-
c iendo uso de las  estét icas  caracter ís t i cas  del  género, 
se  han añadido nuevos e lementos  corporales ,  v isua-
les ,  de vestuar io  y  de escenar ios .

Para conc lu ir ,  desde e l  anál is i s  de los  v ideoc l ips  se 
logró ident i f i car  e l  estado actual  del  concepto de la 
apar ienc ia ,  e l  cuerpo-vest ido y  la  puesta  en escena 
con respecto a l  erot ismo en e l  género,  a  part i r  de los 
d i ferentes  e lementos  composit ivos  que le  dan sent i -
do a  d icho mater ia l  audiovisual . 

PALABRAS CLAVE:

cuerpo-vestido, puesta en escena, 

erotismo, apariencia,  reggaetOn.



6 7ABSTRACT
T his research a imed to ident i fy  the character is t i cs 

of  the c lothing e lements  involved in  the construc-
t ion of  the erot ic  appearance of  two reggaetón s in-
gers  f rom the c i ty  of  Medel l ín  in  their  s taging;  in  or-
der  to  recognize  and understand their  current  codes.

S tar t ing  f rom the  perceptua l  methodo logy ,  the  ero-
t i c  content  in format ion  was  co l lec ted  through  the 
s tudy  case  techn ique  o f  the  reggaetón  s ingers ,  JBa l -
v in  and  Far ina .  The  image  ana lys i s  in  v ideo  c l ips  o f 
h i s  songs  was  the  input  to  s tudy  the  cur rent  repre-
sentat ions  o f  the  body-dress  f rom the  perspect ive 
o f  each  gender  (b inary)  and  they  were  re la ted  to 
the  messages  o f  h i s  l y r i c s ,  f rom where  pos i t ions  and 
ideo log ies  a re  exposed.

Among the results  obtained when taking the spec i f i c 
case of  the s ingers  that  were analyzed,  i t  i s  c lear  that 
reggaeton has  had transformat ion tendencies  in  ter-
ms of  appearance.  A l though the aesthet ic  characte-
r is t i cs  of  the genre are  st i l l  be ing used,  new body,  v i -
sual ,  wardrobe and stage e lements  have been added.

To conc lude,  f rom the analys is  of  the v ideoc l ips ,  i t 
was poss ib le  to  ident i fy  the current  state  of  the con-
cept  of  appearance,  body dress ing and staging with 
respect  to  erot ic i sm in  the genre,  f rom the d i f ferent 
composit ional  e lements  that  g ive meaning to  sa id  au-
diovisual  mater ia l .

KEY WORDS:

dressed-body, production - “mise en 

scEne”,  erotism, appearance, reggaetOn.
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INTRODUCCIÓN
Las costumbres, la clase social, la profesión escogida por padres e hijos, el discurso 

que manejan los docentes y en general todos aquellos que rodean al ser humano 
en el proceso de formación, así como el contexto generacional (espacio - tiempo) en 
el que nace, son radicalmente influyentes en la forma de ser de cada persona. 

En Medel l ín ,  Colombia,  la  cu l tura y  e l  contexto en e l  que crecen las  personas en 
los  ú l t imos años está  permeada en la  radio,  en los  escenar ios  nocturnos,  en la 
escena musica l  loca l  y ,  en general ,  en la  v ida cot id iana,  por  e l  reggaetón,  como 
género musica l  que t iene sus  or ígenes  en los  años 90.  Este  “nace como fenóme-
no u n d e r g r o u n d  entre  las  barr iadas  rura les  de Panamá y Puerto R ico,  var iante del 
reggae y  e l  H ip-Hop en español ,  inf luenc iado por  r i tmos lat inos  y  que toma como 
base r í tmica e l  D a n c e h a l l  y  reggae,  mejor  conocido como d e m b o w  or ig inar io  de Ja-
maica”.  (Los40,  2009)

Medel l ín  ha s ido cata logada como la  capita l  de l  reggaetón porque desde pr inc i -
p ios  de los  2000 las  juventudes adoptaron como propia  esa subcultura car ibeña 
denominada perreo,  que se  caracter i zaba por  la  expl í c i ta  manera de inv i tar ,  a 
t ravés  de las  l í r i cas  a  los  part ic ipantes  a  rozarse  unos contra  otros  a l  son del 
dembow; s in  dejar  de lado crónicas  de la  v io lenc ia  cot id iana,  con las  que en los 
barr ios  y  caser íos  se  sent ían ident i f i cados.  Inc luso,  nac ieron cantantes  paisas  en 
este  género que lograron consol idarse  en la  escena internac ional ,  como JBalv in, 
Far ina,  Karol  G  o  Maluma;  quienes  han proyectado sus  carreras  ante e l  mundo, 
logrando indirectamente que otros  art is tas  l leguen a  Medel l ín  a  producir  música 
y  v ideoc l ips ,  permeando aún más la  cu l tura musica l  de la  c iudad,  dando como re-
sul tado que se  quiera  escuchar  e  imitar  o  adquir i r  patrones  f í s i cos  y  de conducta 
de estos  personajes . 

Es  as í  como la  imagen de un art is ta  se  vuelve def in i t iva  en su proceso de proyec-
c ión y  reconocimiento,  y  la  ident idad se  convierte  en un e lemento fundamental 
de caracter i zac ión y  performat iv idad,  por  lo  que desde la  apar ienc ia  se  busca 
constantemente perfecc ionar lo.  As í  entonces,  son los  seguidores  quienes  con su 
aprobac ión hacen que e l  art i s ta  vaya tomando una forma o ident idad espec í f i ca , 
grac ias ,  entre  otros  factores,  a  que en la  era  actual  las  redes  soc ia les  permiten la 
retroal imentac ión del  públ ico  para e l  art i s ta.

Esa construcc ión de la  ident idad es  entendida,  entonces,  como la  proyecc ión del 
cuerpo en la  que conf luyen e lementos  que ideal i zan la  apar ienc ia  y  e l  est i lo  del 
art i s ta  a  part i r  de referentes  espec í f i cos .  E l  erot ismo se convierte,  as í ,  en punto 
importante en la  construcc ión de la  ident idad de los  art is tas ,  en sus  estét icas , 
l í r i cas  y  producc iones.
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E l  propósi to  de esta  invest igac ión se  d i r ige  a  profundizar  en e l  anál is i s  de este 
tema,  para ident i f i car  los  códigos  erót icos  que,  a  t ravés  de un género musica l 
como el  reggaeton,  ref le jan aspectos  cu l tura les ,  inf luyendo en su d inámica y 
cómo permean part icu larmente la  construcc ión de la  apar ienc ia  a  t ravés  del  cuer-
po-vest ido y  la  puesta  en escena.

E l  reggaetón es  un fenómeno soc io-cul tura l  de gran impacto internac ional ,  de l 
que todavía  en la  búsqueda de otros  textos  se  v is lumbra un escept ic ismo acadé-
mico f rente a l  mismo,  as í  entonces  se  pretende tratar  de d isminuir lo  desde una 
postura d i ferenc iada. 

En consecuencia,  a  t ravés  de esta  invest igac ión se  pretendió determinar:  

¿Cuáles son los elementos vestimentarios 
implicados en la construcción de la apariencia 
erótica de los cantantes de Reggaetón de 
Medellín para su puesta en escena?

T eniendo en cuenta el  escaso material  que frente a este tema existe desde el  di-
seño de vestuario,  pues ha sido abordado desde otros ámbitos diferentes a esta 

discipl ina,  con la presente investigación se pretende ampliar el  ámbito conceptual 
que, de una u otra manera, puede contribuir  a comprender las implicaciones que 
han surgido de este género musical  y cómo alcanzan a permear la sociedad y que 
desde el  diseño deben ser tenidas en cuenta en la concepción y conceptual ización 
del  cuerpo-vestido para el  ámbito escénico de dichos art istas locales. 

En consecuencia,  esta  invest igac ión tuvo como objet ivo general  ident i f i car  los 
e lementos   vest imentar ios  impl icados en la  construcc ión de la  apar ienc ia  erót ica 
de los  cantantes  de reggaetón de Medel l ín  para su puesta  en escena,  con e l  f in  de 
reconocer  y  comprender  sus  códigos  actuales .  Para e l lo  se  descr ib ieron las  carac-
ter ís t i cas  v isuales  y  narrat ivas  de la  puesta  en escena de los  v ideoc l ips  de d ichos 
cantantes,  con e l  f in  de ident i f i car  las  var iables  composit ivas  que se  re lac ionan 
con e l  contenido erót ico  de sus  canc iones.  A  su vez ,  se  buscó reconocer  la  forma 
como el  art i s ta  de reggaetón incorpora d icho contenido erót ico,  a  t ravés  del  aná-
l i s i s  de los  e lementos  vest imentar ios  respecto a l  ro l  mascul ino y  femenino.

La h ipótes is  que acompañó la  invest igac ión af i rmaba que los  e lementos  vest i -
mentar ios  impl icados en la  construcc ión de la  apar ienc ia  erót ica  de los  cantantes 
de reggaetón se  caracter i zan por  códigos  en los  cuales  se  presenta una concepc ión 
de cuerpo más atrevida y  l ibre,  inc luso equitat iva entre  los  géneros. 

Captura videoclip Safari
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Como muestra  representat iva se  tomaron en cuenta ocho v ideoc l ips  de los  art is -
tas  JBalv in  y  Far ina,  cuatro por  art is ta.  D icho mater ia l  se  se lecc ionó buscando 
una trazabi l idad cronológica  de los  ú l t imos c inco años.  Los  v ideos  que se  anal i -
zaron fueron:

-  Safari -  Phare l l  Wi l l iams,  BIA f t  JBalv in  (2016) 
-  Ambiente -  JBa lv in   (2018) . 
-  Qué pretendes -  JBa lv in,  Bad Bunny (2019)
-  Loco Contigo -  DJ  Snake f t .  JBa lv in,  Tyga  (2019)
-  Jala Jala -  Far ina f t  JA lvarez  (2015)
-  Ego -  Far ina   (2018)
-  Como una Kardashian -  Far ina  (2019)
-  Fariana -  Farina ft Blueface (2019)
  
En estos  v ideos  se  anal i zaron var iables  tanto del  escenar io  y  la  puesta  en escena, 
como de la  apar ienc ia  corporal  conformada por  la  vest imenta,  e l  cuerpo y  la  ges-
tual idad,  que const i tuyen la  comunicac ión no verbal  de d ichas  producc iones.  La 
metodología  parte  del  Modelo de Anál is i s  de Imagen,  p lanteado por  invest igado-
res  de la  Univers i tat  Jaume-I  bajo  la  d i recc ión del  Dr .  Rafael  López  L i ta ,   estable-
c ido concretamente para e l  anál is i s  de fotograf ías  de género art ís t i co  de la  que 
los  v ideoc l ips  hacen parte.  Este  modelo corresponde a  unos n ive les  de anál is i s 
preestablec idos  que conducen a  un entendimiento profundo del  contenido del 
fotograma y  as í  encontrar  su pos ib le  s igni f i cado,  los  cuales  son:  n ive l  contextual , 
n ive l  morfológico,  n ive l  composit ivo y  n ive l  enunciat ivo.  

Capítu lo  a  capítu lo,  este  documento desglosa e l  anál is i s  a  la  luz  de los  objet ivos 
de la  invest igac ión,  para dar  paso a  las  cons iderac iones  f inales ,  a  manera de 
resumen,  que surgen del  anál is i s  de imagen,  contrastado con la  teor ía ,  en las 
que se  pretende ofrecer  un punto de v ista  más general  sobre la  apar ienc ia ,  e l 
erot ismo y  la  puesta  en escena del  reggaetón en las  producc iones  de dos  de los 
cantantes  más representat ivos  de este  género en Medel l ín .
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Quiero una casa en Marruecos y en Punta Cana

Oro por ti, por tu envidia cristiana

Amigas FInas no pego con charlatanas

Mi hombre se puso a dieta y su dieta es mi manzana

- farina ft blueface (FARIANA)
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MARCO TEÓRICO 
A continuación, se describe la definición de los conceptos apariencia, cuerpo-ves-

tido, erotismo y puesta en escena, a la luz de diferentes autores. Abordar dichos 
autores desde sus respectivas áreas del conocimiento, permiten construir una defini-
ción pertinente para cada concepto, con el objetivo de que al final se pueda obtener 
un acercamiento al fenómeno de la apariencia erótica para esta investigación.

L a RAE (2019) define el término apariencia como el aspecto o parecer exterior de 
alguien o algo. Valerie Steele (2005) hace una introducción al concepto en su Enc i -

c lopedia  de  Ves tuar io  y  Moda,  en la cual también dice que aquella definición se queda cor-
ta cuando el cuerpo humano es el elemento de estudio. La autora entrega, entonces, 
una definición más amplia del término apariencia, que aparece como un elemento 
primario de la comunicación no verbal que, gracias a su carácter visual, logra captar 
la atención de cualquier receptor de un mensaje, hasta l legar a ser entendido por sus 
estructuras sociales casi universales. Steele expresa que una clave para entender el 
concepto sería estudiándolo desde dos componentes esenciales en él: el cuerpo  y el 
vestido.  Incluso se encamina hacia un estudio separado de cada componente, con el 
fin de conocer toda complejidad y sus variables. 

Es pertinente anotar que el ser humano ha dispuesto y hecho uso de elementos 
externos ya sea sobre el cuerpo o incorporado en él, como estímulos para su comu-
nicación con el entorno desde el principio de los tiempos. Steele (2005) contempla 
entonces dentro de su análisis sobre el concepto apariencia, aquellas modificaciones 
que se hacen directamente al cuerpo y todos los avances tecnológicos que el ser 
humano ha desarrollado para transformar su aspecto desde el color, la textura, el 
tamaño, la forma e incluso la si lueta de su cuerpo, el cabello y la piel que sufren 
constantes alteraciones. 

  Así mismo,  Claudia Fernández Silva (2015) hace alusión a la relación entre el cuerpo 
y el vestido como elementos esenciales para el estudio de la apariencia, cuando men-
ciona que “los roles de la apariencia permiten identificarnos, adherirnos, incluirnos 

APARIENCIA

1 Valerie Steele divide el cuerpo en cuatro categorías físicas, entendidas como estímulos comunicativos 
con su entorno: las formas corporales se refieren al tamaño, forma y masa, los movimientos corporales 
son los efectos dinámicos en los que cada parte del cuerpo se interrelaciona con un ritmo o tempo, las 
superficies corporales comprendidas con el color y  la textura, y por último, las configuraciones faciales 
refiriéndose a las categorías anteriores pero específicamente desde la pequeña escala del rostro, gestos, 
expresiones; Valerie expresa que cada categoría puede estudiarse con más rigurosidad, permitiéndose 
complementar la totalidad de sus elementos característicos.

2  Steele entiende el vestido desde dos categorías ya conocidas como: clothing and adornment, donde la 
primera, que hace referencia a la palabra en castellano ropa, corresponde a aquel elemento que protege 
y le proporciona confort al cuerpo, y la segunda, entendida como adorno, se encarga de la “superficial” 
tarea de embellecer el cuerpo. Esta categorización le permite reconocer características como materiales, 
procesos y técnicas aplicadas, en ambas variables.

1 2



12 13y excluirnos de unos consensos socioculturales que determinan lo que se entiende 
por común a todos y que nos involucra como seres sociales” (p.145). Se refiere a que 
el acto de vestir es fundamental para la representación de los cuerpos en el esce-
nario social. En este sentido la apariencia funge como ente comunicador, desde el 
ámbito no verbal.  

Steele  (2005) alude a los signos sociales a los que el ser humano ha sometido su 
cuerpo y su acto de vestir, para encajar en los estándares de apariencia existentes, 
dependiendo del entorno y cultura donde se desarrollen. Estos tienen unas carac-
terísticas, nociones, normas, actitudes e incluso influencias estil ísticas específicas, 
que además pueden transformarse en el tiempo, unas más rápido que otras, como se 
evidencia en el fenómeno moda, pero girando todas alrededor de un sistema semió-
tico en el cual la apariencia funciona como medio de autoexpresión para identificar-
se o diferenciarse con un grupo social. 
  
Con el fin de hacer visible la cuestión moral a la que se atiene el vestido como ele-
mento aparente, Joanne Entwistle (2002) en su l ibro E l  cuerpo  y  la  moda,  recuerda que 
su uso cotidiano le provee un aspecto íntimo de experiencia y presentación de la 
identidad  por lo que se percibe una totalidad entre vestido-cuerpo-identidad. Así 
mismo, Claudia Fernández Silva (2013) complementa la idea de identidad, en su re-
lación con el cuerpo y el vestido: 
  

Si la vestimenta o el estilo corporal definen en realidad quié-
nes somos no es algo en lo que podamos apostar, los rasgos 
de la personalidad inscritos en nuestras decisiones vestimen-
tarias se presentan como certezas para nosotros y ambigüe-
dades para los otros, lo contradictorio de esta disparidad de 
teorías es que en general la mayoría piensa que la apariencia 
es una construcción y que por tanto no podemos fiarnos de 
ella, pero aun así continuamos leyendo a los demás por su 
aspecto exterior y con ello por su manera de vestir. 

  
De acuerdo con lo anterior, en otros documentos de su autoría donde se aborda la 
pregunta por la apariencia, Claudia Fernández (2015) establece el complemento que 
se da entre el vestido como medio y el cuerpo como imagen, para el proceso de la 
construcción individual o colectiva de la apariencia (p.81).

3

3  “La identidad vista desde la ideología, es el conjunto de evidencias referidas a sí mismos. Este sí-mismo 
se materializa en el sujeto, en su cuerpo; en los conjuntos de hombres y mujeres en sus cuerpos y en un 
grupo social en el cuerpo, como referente ideológico propio y específico de cada cultura” (Aguado (2004, 
32) citado por Guarderas, pág. 38) 
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La superficie de inscripción material de todos los sucesos, 
el sitio donde se graban todos los desfallecimientos, las fe-
licidades, los placeres. Considero al cuerpo como un mapa 
concreto, real como el plano de una ciudad o el croquis de 
una casa. Pero también contiene una dimensión sagrada, tie-
ne un ángel y un demonio, un aura, unas energías intangibles, 
unas fuerzas paranormales que la recorren y surcan que le 
corresponde a la subjetividad (p. 3). 

  
Desde la mirada del diseño, se ha adoptado el postulado que entiende el cuerpo 
humano como dualidad y separación. So pretexto las diseñadoras e investigadoras 
Claudia Fernández Silva y Angela Echeverri Jaramillo (2013) hablan del cuerpo como 
objeto y cuerpo como sujeto, para referirse a un opuesto pero complementario nexo: 

El cuerpo como objeto sería aquel contemplado como separa-
ción, separación entre el cuerpo y “algo”; Este algo denominado 
como no-cuerpo y que opera en mutua oposición con el cuerpo 
y que, dependiendo del ojo calificador ha sido llamado alma, 
mente, conciencia, self o subjetividad, mientras el cuerpo pro-
piamente dicho es evidenciado como materia inerte, herramienta 
o máquina cuya energía vital proviene del no-cuerpo (p. 33).

El individuo necesita de la relación con el otro para enriquecer su propio cuerpo, nu-
trirlo de percepciones diferentes que complementen sus visiones, en una transacción 
constante entre lo que ha construido y lo que los demás aportan a su identificación. 
De este modo, Claudia Fernández Silva (2013) hace referencia a la inevitable toma 
de posición que a través de los códigos vestimentarios sucede sobre el cuerpo, tanto 
en un sentido de inclusión (a un grupo, una identificación con un género musical), 
como en un sentido de exclusión o diferenciación frente a un referente establecido 
(familia, compañeros de estudio, otros jóvenes del barrio (p. 47). 
  
Visto desde el campo sociológico y su punto de vista simbólico, el cuerpo es una 
unidad que comunica, que interactúa en un espacio colectivo mediado por códigos 
sociales, donde los significantes y significados son interpretados dependiendo de su 
contexto. La susceptibil idad del cuerpo frente a las influencias externas lo l leva a 
una redefinición constante que le permite adaptarse a las situaciones que se le pre-
sentan como novedad, evoluciona y se perfecciona. Así mismo, Le Breton (2002) en 
La  soc io log ía  de l  cuerpo  habla sobre la versatil idad del cuerpo para expresarse: 

El cuerpo no existe en el estado natural, siempre está inserto en 
la trama del sentido, inclusive en sus manifestaciones aparentes 
de rebelión, cuando se establece provisoriamente una ruptura 
en la transparencia de la relación física con el mundo del actor 
(dolor, enfermedad, comportamiento no habitual, etc.) (p. 33).

CUERPO 

Para comenzar, en la definición de Michel Foucault sobre el cuerpo (como se citó en 
Cachorro, 2008), se hacen visibles dos dimensiones contenidas en él, la material 

y la subjetiva, el cuerpo y la psique, la parte física y la intangible o como se desee 
l lamar a esta relación en otros textos para la comprensión de su representación. 
Según Gabriel Cachorro (2008), el cuerpo es, entonces:  
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Por otro lado, el concepto de vestido ha sido analizado desde diferentes disciplinas 

y a continuación se abordarán las que aportarán más al objetivo de la investiga-
ción. Desde una mirada antropológica, Joanne Eicher (2000) concibe el vestido como 
un producto o proceso diferenciador del ser humano con los animales, reconociendo 
que este surge como resultado de los procesos creativos y los desarrollos tecnológi-
cos creados por los primeros, para modificar y adaptar su cuerpo a las necesidades 
socio-culturales que van surgiendo.  
  
Así mismo, desde el campo del diseño, la doctora e investigadora Claudia Fernández 
Silva (2015), en su l ibro La  pro fundidad de  la  apar ienc ia,  hace un recorrido por las pola-
ridades del vestido cuando éste ha sido debatido desde las disciplinas del diseño y 
el arte, en su conjunción con el término apariencia. En este recorrido reconoce que 
la primera posición desde la que se ha definido es como un aspecto banal, superfi-
cial y meramente cosmético, y la segunda posición, como un aspecto útil.  De todos 
modos, para su entendimiento ella lo declara como un artefacto y objeto del diseño 
que rodea el cuerpo humano como primer espacio íntimo habitable, determinando 
la importancia de su estudio diferenciado en el diseño y aclarando que sí tiene una 
util idad estética implícita que no es gratuita, su funcionalidad simbólica como parte 
de la cultura material lo rescata de la banalidad como fin y le atribuye como ente 
principal de la comunicación del cuerpo.  
  
De hecho, el vestido como elemento identificador se establece de acuerdo a los contex-
tos sociales y culturales en los que será empleado, permitiendo que el individuo se dife-
rencie o asocie a un grupo o comunidad, estatus, posición económica o reconocimiento. 
  
Incluso lo dice Joanne Entwistle (2002) en su l ibro E l  cuerpo  y  la  moda,  una visión socio-
lógica: “el acto individual y muy personal de vestirse es un acto de preparar el cuer-
po para el mundo social, hacerlo apropiado, aceptable, de hecho, hasta respetable 
y posiblemente e incluso deseable” (p.12), resaltando que los cuerpos humanos al 
ser cuerpos vestidos en un  mundo social, un mundo de cuerpos vestidos reclama la 
práctica del vestir para cualquier situación u ocasión que suceda en el terreno social 
y público, y en este orden de ideas, cada espacio brinda unos requerimientos o reglas 
para poder aparecer en él. Así mismo la socióloga ilustra que aquellos cuerpos que 
evaden las convenciones de su cultura haciendo uso de “prendas no apropiadas”, son 
considerados subversivos, por ende excluidos, amonestados e incluso ridiculizados. 

VESTIDO

CUERPO - VESTIDO

Para acercarse al enfoque de análisis de la presente investigación, el concepto de 
cuerpo- vestido aparece, bajo la definición de Claudia Fernández (2016) como una 

expresión recurrentemente util izada en la l iteratura semiológica y sociológica del 
vestir. Como ejemplos, Fernández recurre a las obras de la semióloga Patrizia Calefa-
to (2004) The clothed body (el cuerpo vestido), y de las sociólogas Joanne Entwistle 
y Elizabeth Wilson (2001). Body Dressing. No obstante, no se ha encontrado una de-
finición que reúna los aspectos implicados en su util ización” (p. 104).

Es entonces preciso determinar la importancia de este término en su aspecto gra-
matical, desde la articulación de estas dos palabras, para acercarse a una defini-
ción más precisa.  Para tal f in, es pertinente citar a Fernández Silva (2016), cuando 
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afirma que “desde su aspecto gramatical, en la conjunción de estas dos palabras el 
término vestido opera como sustantivo (el artefacto) que acompaña al cuerpo, como 
participio del verbo vestir aludiendo a la acción (el momento del uso) y tal partici-
pio, usado como adjetivo, calif ica al cuerpo, otorgándole las cualidades de cuerpo 
cultural” (p. 105).

Al abordar esta investigación desde el punto de vista del cuerpo- vestido, se tienen 
en cuenta lo diferentes aspectos y situaciones que conlleva la relación del cuerpo con 
su entorno más cercano e inseparable como son:

“(…) a) que se tengan en cuenta las implicaciones presentes 
en el uso de este artefacto, ya que por su grado de intimi-
dad y los objetivos puestos en la acción del vestir (trán-
sito del cuerpo biológico al cultural: usos del cuerpo) se 
promueve un desdibujamiento de los límites entre uno y el 
otro. Aquí, la relación sujeto objeto se comprende como 
integración y no como separación. b) que desde la indiso-
ciabilidad de los términos, se reflexione sobre la indiso-
ciabilidad de los entes (cuerpo y vestido) que confluyen en 
la práctica vestimentaria“ (Fernández Silva, 2016, p. 105).

Llevando a que se cuestione sobre qué tanto influyen los demás artefactos perso-
nales a la comprensión de ese cuerpo-vestido, aunque no se l leven exclusivamente 
sobre el cuerpo, sino que este por medio de su interacción construya un vínculo 
también inherente a su uso.

EROTISMO 

E l Erotismo, definido por Octavio Paz (como es citado por Fabiana Scherer, 2010) 
en su artículo Erot i smo de l  s ig lo  XX I,  expresa que: “Ante todo, el erotismo es exclusi-

vamente humano. Es sexualidad socializada y transfigurada por la imaginación y la 
voluntad de los hombres. La primera nota que diferencia al erotismo de la sexualidad 
es la infinita variedad de formas en que se manifiesta, en todas las épocas y en todas 
las tierras” (p.2).
 
Las teorías desde las que ha sido abordado el erotismo recorren disciplinas como la 
biología, el psicoanálisis, la fi losofía, la sociología, la antropología, el diseño, entre 
otros, que entran a brindar otras perspectivas frente a los patrones culturales y pen-
samientos religiosos establecidos por la raza humana. Como generalmente se asocia 
el erotismo exclusivamente con la sexualidad, se excluye su relación directa con 
el amor, los deseos y los placeres corporales. El erotismo, como una característica 
biológica que se le atribuye al ser humano, ha dejado entrever las brechas entre lo 
moral e inmoral cuando se trata de encontrar el placer como fin. 

Antes de entrar en discusión sobre lo que implica el término, podemos incluir una 
definición primaria de erotismo, que desde su etimología es la que determina que el 
prefijo eros hace referencia al amor y al deseo, y el sufijo ismo se relaciona con el 
término doctrina.  

En ese sentido, se comprende la doctrina en el control de los cuerpos, por lo que es 
preciso hablar del ámbito religioso, específicamente desde la ideología cristiana, 
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cuando el erotismo genera motivos de preocupación para la sociedad. Por su parte, 
el concepto de acto sexual basado en el amor, enmarcado en el matrimonio y la 
reproducción, tienen una aceptación moral y tiene un enfoque diferenciador con la 
mujer. Lo anterior es criticado por la fi lósofa Simone De Beauvoir (como es citada 
por Schaufler, 2014) en su l ibro E l  segundo sexo,  en igual medida que las posturas de 
la biología y el del psicoanálisis, dictando que estos, al hacer diferenciaciones arbi-
trarias en cada género, han aportado a una mirada opresiva de la mujer, que se ha 
sedimentado en las leyes sociales e incluso en cada individuo de la sociedad (p.193). 
 
Dentro de este marco, en gran parte, se decide tomar como referencia a María Laura 
Schaufler (2014) en su ensayo sobre I t inerar ios  teór i cos  para  abordar  e l  e ro t i smo,  los  géneros  y 
sexual idades,  quien reúne las perspectivas del erotismo desde varios teóricos que se 
han encargado de estudiar meticulosamente sus problemáticas y concepciones alre-
dedor de temas como el género y la sexualidad a lo largo de la civil ización.   
 
Ahora bien, la autora aborda la acepción del psicoanálisis, donde el erotismo está 
determinado como el impulso vital que se desata del placer sexual, inicialmente 
como lo propondría Freud en su definición de Eros: “la gran fuerza que preserva 
la vida y se encarga de vincular l ibidinalmente a los individuos.” (p.192); según el 
neurólogo austriaco, en el proceso civil izatorio, el ser humano extrae de su energía 
sexual la disposición para generar vínculos l ibidinales, pero la misma se sublima 
cuando se le orienta hacia una util idad social. De otro modo, desde el ámbito socio-
lógico, al erotismo se ha asimilado como una forma de interactuar sexualmente con 
otros, diferenciada de la naturaleza del mundo animal; en otras palabras, George 
Batail le (1957) aclara que: 
 

Si el erotismo es la actividad sexual del hombre, es en la 
medida en que esta difiere de la sexualidad animal. La ac-
tividad sexual de los hombres no es necesariamente eróti-
ca. Lo es cada vez que no es rudimentaria, cada vez que no 
es simplemente animal (p. 20). 

 
Las perspectivas anteriores han construido concepciones del cuerpo y maneras de 
interactuar con el entorno, transformando a lo largo de la historia el concepto de 
erotismo. Después de la década de los 70, por ejemplo, la desnudez corporal como 
elemento erótico comenzó a integrarse a las dinámicas culturales, artísticas y me-
diáticas. En este sentido Schaufler (2014) plantea que “la medida del pudor comenzó 
a aplicarse con estricta severidad a las imágenes corporales y eróticas con derecho 
a ser exhibidas. Se fue desarrollando cada vez más un mercado del embellecimiento, 
del placer y del bienestar” (p. 208).
 
En los años 80, por su parte, aunque continuaban las discusiones morales sobre las 
representaciones sociales correctas para el carácter público, se presenció un avance 
en la concepción de la sexualidad, el manejo del cuerpo como elemento de identi-
dad, el discurso del placer y la apertura de las relaciones amorosas, como afirmaba 
Foucault (citado por Schaufler, 2014): 
 

Frente al poder disciplinador de la sexualidad, de los 
placeres, del amor, de los cuerpos, había emergido una 
reivindicación del cuerpo contra el poder, del placer 
contra las normas morales de la sexualidad, del matri-
monio, del pudor. Frente al control, la vigilancia y la 
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persecución del cuerpo, se desarrolló una “sublevación 
del cuerpo sexual” [...] El poder respondió, según Fou-
cault, “por medio de una explotación económica (y qui-
zás ideológica) de la erotización, desde los productos de 
bronceado hasta las películas porno (p. 208). 

La respuesta frente a la apertura ideológica que se venía desarrollando fue mediada 
por las leyes, como un elemento que no permitía discusión ni debate, por el con-
trario, acudía de nuevo a la censura y a la delimitación de los actos asociados al 
erotismo. Como lo expresó Schaufler (2014): 
 

Las leyes contra la obscenidad, como la censura mediáti-
ca frente al erotismo, refuerzan el poderoso tabú sobre 
el problema de la representación de las actividades eró-
ticas. Al tiempo que discursos como el del psicoanálisis o 
del moralismo sobre la sexualidad gozan de permisividad 
social, la mostración gráfica de actos sexuales o genita-
les se censura (p .204). 

 
Mientras la sociedad continuaba los discernimientos entre el moralismo y la trans-
formación de los valores sexuales, se acrecentaba el poder de fenómenos como la 
l iberación sexual y el feminismo, que ya se gestaban desde los años 50. La autora 
incluso complementa que: 

Paradójicamente, durante esos años de represión se pro-
dujo una explosión de estimulantes escritos políticos y 
ensayos sobre el sexo. En la década siguiente, las luchas 
y convictos sexuales, mitificados como la “liberalización 
sexual de los años sesenta y principios de los setenta”, 
supusieron sacudidas del “sistema sexual” (p. 202). 

 
En este panorama la mujer comienza a jugar un papel revolucionario, rechazando el 
paradigma social que la pone bajo la dominación masculina y las concepciones sobre 
la sexualidad femenina que definen su cuerpo como un objeto de consumo. A este 
respecto, Schaufler (2014) cita a la antropóloga cultural Gayle Rubin (1989), quien 
siente afinidad con la tendencia feminista caracterizada por:  
 

…criticar las restricciones impuestas a la conducta se-
xual de las mujeres y denunciar el alto precio que se les 
hace pagar por ser sexualmente activas, reclamando una 
liberación sexual que alcance tanto a las mujeres como 
a los hombres, el reconocimiento de la diversidad erótica 
y una discusión más abierta sobre la sexualidad. Criti-
ca en cambio a la tendencia feminista que ha considerado 
la liberalización sexual como una mera extensión de los 
privilegios masculinos. Este discurso sobre la sexualidad 
tiene más de demonología que de sexología (p. 202). 
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PUESTA EN ESCENA * VIDEO CLIPS

Al indagar sobre la definición de VideoClip, nos aferramos a aquella que plantea 
Ana María Sedeño (2007) de cómo “el videoclip es un género audiovisual, un 

modo diferenciado de gestionar las materias expresivas de la imagen y el sonido, con 
una intencionalidad global coherente a través de un conjunto de recursos estables y 
uniformes de naturaleza temática, enunciativa y retórica” (p.2), lo que claramente 
muestra que se trata de un espacio construido por elementos simbólicos que suma-
dos entre ellos dan como resultado el mensaje creado para la puesta en escena. 

Es así como la Puesta en Escena, según Patrice Pavis (2008) en su artículo Pues ta  en  es -
cena,  Per formance :  ¿ cuá l  es  la  d i fe renc ia?,  es “un sistema de sentido, un conjunto coherente, 
una obra leíble o descriptible por la l ingüística, decodificable signo por signo” (p.6), 
sin embargo, anteriormente era considerado como “el pasaje del texto a la escena, 
de la escritura a la interpretación, from page to stage” (p.2).
  
En el videoclip prevalece en muchas ocasiones la estructura cíclica y episódica, sin em-
bargo, existen 3 tipologías principales de videoclips que, según Sedeño (2007), son na-
rrativo, descriptivo y descriptivo narrativo, complementandose con dramático narra-
tivo, musical o performance, conceptual y mixto, los que se presentan a continuación: 

Narrativo:  Desarrolla micro-relatos que posee las características propias de un 
fi lm, marcadas elipsis, f lujo continuo y transición transparente entre imágenes. 
Descriptivo:  No genera un programa narrativo en sus imágenes, su discurso es 
basado en códigos visuales dentro de sus características está la mirada fi ja hacia la 
cámara que determina la relación dual fática. 
Descriptivo narrativo:  Mezcla de los 2 anteriores, generando una ruptura 
en el parámetro espacio temporal, negando la convencionalidad de la narrativa. 
Dramático narrativo:  se presenta una secuencia de estructura dramática 
clásica, que puede ser l ineal (repite punto a punto la letra de la canción), de adap-
tación (trama paralela a partir de la canción) o superposición (historia que funciona 
independiente a la canción). 
Musical o performance:  Se crea una experiencia de concierto, en la que el 
carácter escenográfico no hace referencia a nada más que el hecho musical. 
Conceptual:  Es de contenido poético, pues generalmente se basa en la metá-
fora, para diseñar atmósferas abstractas o surrealistas, no se desarrolla de forma 
lineal, pues su estructura puede estar diseñada desde una secuencia estética, que no 
sigue precisamente la letra de la canción. 
Mixto:  Es una combinación de cualquiera de las anteriores. 

Es por lo anterior, que al sintetizar el concepto de puesta en escena en un producto  
como el videoclip, se tiene que la narración es resumida a la etapa de ejecución en la 
que se le da gran importancia a la materialidad icónica, pues de no ser pragmático no 
llegaría el mensaje al consumidor, y este resulta ser parte importante del mercadeo 
y campaña de la canción al brindar emociones, estilos de vida  y en general hacer 
parte de determinadas comunidades,  aportando a la cultura, debido a que como  lo 
afirma Sedeño (2007) “como toda mercancía, el videoclip sufre procesos de estanda-
rización de sus formas, y de socialización de sus contenidos” (p.3). 

Esta técnica se caracteriza por la disociación entre el contenido de la letra y la pues-
ta en escena, pues se realizan en diferentes escenarios que a través de la metáfora 
persuaden sobre la imaginación del receptor.
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SOBRE EL REGGAETÓN Y 
SU POSICIONAMIENTO 
EN MEDELLÍN 

A través de los años se ha discutido el surgimiento del reggaetón; se rastrean sus 
indicios en la Panamá de mediados de los 80’s donde el reggae en español comienza 

con una ola de artistas jóvenes, entre ellos Edgardo Franco, más conocido como “El 
General” (integrante de la agrupación Renaldo y las cuatro estrellas). En el documen-
tal Chosen Few del productor Boy Wonder (2004), Franco cuenta cómo transformaban los 
instrumentales de reggae que llegaban de Jamaica, subiéndole la velocidad de 33 a 45 
bpm (tempo), para generar más movimiento en el baile. Solo a partir de la década de 
los 90,  se evidencia cómo las influencias del reggae en español llegaban para inspirar 
el hip-hop de Puerto Rico con su ritmo caribeño, del dembow, donde entonces artistas 
urbanos como Vico C, Daddy Yankee, entre otros lo empiezan a incorporar en sus pro-
ducciones, naciendo de esta manera el género urbano llamado Reggaetón. El fenómeno 
musical aparece también por la concordancia que tenían ambos géneros (reggae y hip-
hop) al alzar su voz de manera directa para enfrentar a la burguesía, el estado y para 
hablar sin pelos en la lengua de sus realidades cotidianas.

De acuerdo con el reporte Nac ión  Reggaetón  de las puertorriqueñas Raquel Rivera y 
Frances Negrón - Muntaner (2009), aquella cultura se fue estableciendo en los ca-
seríos de Puerto Rico, por y para las juventudes de las clases más pobres, como 
respuesta a las dinámicas críticas de su entorno y como nuevo idioma de rebeldía.

El reggaetón hacía referencia directa a las condiciones 
sociales prevalecientes en el país: tasas de desempleo de 
hasta 65% en algunas zonas, escuelas descalabradas, co-
rrupción gubernamental y una violencia rampante vincu-
lada al narcotráfico (p.33).

Sucede pues, que a mediados de los años 90 las líricas explícitas sobre sexualidad y cró-
nicas de violencia cotidiana a las que se refería el reggaetón, llegaron a oídos de la clase 
media tradicional y conservadora puertorriqueña, incluso a los de la senadora Velda 
González, quién se encargó con hostilidad de promover leyes estatales para la regulación 
y censura del contenido lírico y audiovisual producido por este género en el país.

Debido a que el reggaetón se asociaba con los ciudadanos 
más pobres y negros del país y su supuesta predisposición 
hacia la violencia y la depravación sexual, fue hostigado 
oficialmente como un vehículo criminal. En 1995, el Es-
cuadrón de Control del Vicio de la Policía de Puerto Rico, 
con la ayuda de la Guardia Nacional, tomó la iniciativa 
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sin precedentes de confiscar grabaciones de tiendas de 
música, alegando que las letras de reggaetón eran obsce-
nas y promovían el uso de drogas y el crimen. (Riviera & 
Negrón-Muntaner, 2009, p.31)

S in  embargo,  n i  las  inf luenc ias  del  estado moral is ta  y  mucho menos los  comen-
tar ios  de adeptos  re l ig iosos  lograron acabar  con la  producc ión de este  género 
musica l ;  aunque dejaron rezagos de una postura negat iva a  la  que muchos se 
acogieron para cr i t i car ,  s in  duda incent ivaron una incesante creat iv idad en los 
art is tas  para componer  propuestas  l í r i cas  que fueran más aceptables  para cual -
quier  públ ico,  hasta  para los  medios  de comunicac ión,  re i terando as í  aquel  carác-
ter  pr inc ipal  de su esenc ia,  e l  hecho de que fuera entendible  por  todos.  Lo que 
muchos cr í t i cos  destacaron como “s imple”  o  fa l to  de sent ido era  la  estrategia  que 
había  encontrado e l  género para l legar  a  cada r incón.  Un e jemplo de esto es  la 
mención que hace Yes id  Penagos Rojas  (2012)  en su art í cu lo  L e n g u a j e s  d e l  p o d e r :  L a 
m ú s i c a  r e g g a e t ó n  y  s u  i n f l u e n c i a  e n  e l  e s t i l o  d e  v i d a  d e  l o s  e s t u d i a n t e s :

Según Urdaneta (2007) la gran aceptación de esta música 
entre la juventud (venezolana) se debe al ritmo repetiti-
vo, el uso de equipos electrónicos, el lenguaje coloquial, 
lleno de modismos populares y las letras apoyadas en 
las rimas, lo que constituyen características de fácil 
identificación y poca complejidad en el momento de en-
tender el mensaje musical (Urdaneta citado por Penagos 
Rojas, 2012, p. 293).

Rivera y  Negrón-Muntaner  narran que,  como consecuencia  de los  escándalos  crea-
dos  a l rededor  del  reggaetón en Puerto R ico,  se  pudo l legar  a  espac ios  más am-
pl ios ,  inc luso pos ic ionándose a  n ive l  internac ional ,  s i tuac ión en que la  art is ta 
p ionera Ivy  Queen agradece,  af i rmando “cuando le  prohíbes  a lgo a  un muchacho 
es  cuando más va a  querer  saber .  Velda González  nos  d io  la  mejor  promoción,  por-
que le  creó la  cur ios idad a l  mundo entero.  Hay que agradecérse lo.  E l la  nos  ayudó 
en la  comerc ia l i zac ión del  género” (p.33) .  La  popular i zac ión del  género,  permit ió 
inc luso la  ruptura de d i ferenc iac iones  soc ia les ,  jóvenes de todas  las  c lases  co-
menzaron a  escuchar lo;  as í  mismo sucedió en e l  resto de Hispanoamérica,  como lo 
presenta e l  ecuator iano Guarderas  Baldeón (2019)  en su trabajo de grado I m a g e n  y 
c o r p o r a l i d a d :  I m a g i n a r i o s  d e l  r e g g a e t ó n  e n  e l  s e c t o r  d e  C h i m b a c a l l e ,  l i r i c a s  y  b a i l e :
 

En principio se daba un clasismo y rechazo por parte de 
los estratos burgueses juveniles hacia este estilo musi-
cal; mencionando que es un género musical sin sentido, que 
solo habla de sexo y drogas, ahora es un género que lo es-
cuchan en sus autos lujosos y tuneados. Seguramente se 
dieron cuenta de la gran acogida que este genera. Como lo 
mencionamos precedentemente, lo “ilegal” es lo que más 
atrae. El reggaetón al ser discriminado o puesto en un mal 
concepto, ha logrado sobrepasar estas barreras (p.15).

 
E l  capita l i smo y  la  g lobal i zac ión fueron piezas  c lave para la  expansión del  reg-
gaetón,  permeando la  cu l tura musica l  de América  lat ina con expres iones  como 
el  perreo y  e l  maleanteo.  Colombia no fue la  excepc ión,  e l  reggaetón l legó a  la 
capita l  ant ioqueña a  f inales  de los  90 ’s ,  pero como menciona Dj  Semáforo en una 
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entrevista  con la  rev ista  Cromos (2012) ,  a  part i r  de l  año 2003 cuando Rumba Esté-
reo suena Lat igazo de Daddy Yankee en la  radio,  es  cuando surge verdaderamente 
e l  género musica l  en e l  país ,  su  r i tmo encantó y  l legó para quedarse.  Además, 
era  inevi table  que los  mensajes  fueran también e lemento esenc ia l  con lo  que 
la  juventud paisa  se  sent i r ía  ident i f i cada,  pues  hac ían referenc ia  a  las  mismas 
real idades  que se  venían v iv iendo hace var ias  décadas en e l  país .  Se  adoptaron 
aquel las  expres iones  extranjeras  de ta l  manera que se  popular i zó  rápidamente 
hasta  pos ic ionar  a  Medel l ín  como “La Capita l  de l  Reggaetón”.
 

Según el empresario Mauricio Muñoz, es simple: “Porque 
Medellín se ha convertido en la capital del reggaetón. 
La gente lo consume a tal punto que el negocio es más 
rentable en Medellín que en Puerto Rico, donde no reci-
ben la misma atención” (Cromos, 2012).

 
Es conveniente entonces destacar que reggaetoneros puertorriqueños como Nicky Jam, 
Ñejo & Dálmata, Yaga & Mackie, Alberto Stylee, Ñengo Flow, Cheka, Magnate & Valen-
tino, Lui-G y J Álvarez, entre otros decidieron hacer sus producciones en Medellín, e 
incluso algunos de ellos quedarse a vivir.  Los motivos los presenta Dj Semáforo:
 

 “Aquí encuentran todo: mujeres bonitas, discotecas, pai-
sajes de barrio, casas lujosas; el clima les agrada y la 
calidez de la gente los cautiva”. Además, encuentran los 
bailarines profesionales, los equipos humanos y técnicos 
necesarios, los estudios de grabación y las facilidades 
económicas al pagar en pesos colombianos (Cromos, 2012).

 
También surg ieron inf in idad de cantantes  paisas ,  que permearon aún más nuestra 
cul tura musica l ,  Golpe a  Golpe,  Reykon,  F inal  & Shako,  R iko,  Rayo & Toby,  Ye ls id, 
B  K ing y  Wolf ine,  fueron a lgunos de e l los ,  quienes  también pudieron a lcanzar  una 
proyecc ión internac ional ,  pero los  más reconocidos  y  escuchados actualmente de 
manera g lobal  son:  JBalv in,  Karol  G,  Maluma y  Far ina.  Quienes  como se cuenta en 
un art í cu lo  publ icado por  e l  per iódico E l  T iempo,  “ in ic iaron su carrera musica l  en 
bares  y  co legios  de la  capita l  ant ioqueña” (Sanchez,  2013) .
 
Part iendo de lo  anter ior ,  e l  art i s ta  del  reggaetón se  convierte  en mater ia  s imbó-
l i ca  dentro de escenar ios  públ icos  como la  radio,  la  te lev is ión,  e l  c ine,  la  publ i -
c idad,  ruedas de prensa,  y  más rec ientemente las  redes  soc ia les ,  adquir iendo un 

BRUUTTAL, Medellín
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re l ieve soc ia l  como representante de una colect iv idad,  ganando seguidores. 
Por  otro lado los  conc iertos,  espac ios  para e l  espectáculo,  de carácter  ef ímero, 
d inámico y  muy l lamat ivo,  encontraron su sede en la  c iudad,  pues  como c i ta  e l 
co lumnista  Óscar  Sánchez  (2013) :
 

 “... Esta es la única ciudad que un cantante internacio-
nal visita hasta tres veces en un mismo año. (…)En todo 
concierto se agota la boletería. El concierto del pasado 
5 de octubre, en el que Daddy Yankee presidió la celebra-
ción de la primera década del género en la ciudad, tuvi-
mos que cerrar las puertas. Se vendieron los 140 palcos 
a ocho millones cada uno. 

 
Han  s ido  incontab les  los  conc ie r tos  de  reggaetón  que  se  han  rea l i zado  en  Me-
de l l ín  desde  su   acog ida  a  pr inc ip ios  de l  s ig lo ,  l a  par t i cu lar idad  de  a lgunos 
eventos  es tá  en  reun i r  var ios  a r t i s tas  en  un  mismo escenar io :   E l  c h o l i  s e  m u d a  a 
M e d e l l í n ,  B R U U T T A L ,  J B a l v i n  e l  n i ñ o  e  M e d e l l í n ,  ent re  ot ros ,  han  s ido  a lgunos  de  los  ú l t i -
mos  años ,  inc luso  es tá  e l  conc ie r to  g ratu i to  que  rea l i zó  la  a r t i s ta  es t re l la  Karo l 
G  para  70  mi l  personas  en  la  aven ida  centenar io ,  e l  pasado  5  de  sept iembre  de 
es te  año,  en  e l  que  hubo ar t i s tas  sorpresa ,  o  la  M a r a t ó n  d e l  R e g g a e t ó n  o rgan i zada 
por  la  A l ca ld ía  de  Mede l l ín  como evento  de  la  semana de  la  juventud,  por  los 
mismas  fechas  de l  antes  menc ionado. 
 
Dentro de su autonomía,  los  reggaetoneros,  dec iden ser  parte  de procesos  g loba-
les  como el  uso de p lataformas de comunicac ión más inmediatas,  que le  permiten 
transmit i r  a  sus  seguidores  mensajes  re lac ionados con su producc ión art ís t i ca, 
como lo  es  Youtube,  y  exhib ir  su est i lo  de v ida,  en redes  soc ia les  como Instagram 
y Twitter ,  como es  ev idenc iado en e l  informe de Guarderas  (2019) :
 

“El internet se ha convertido en el cómplice perfecto 
para que este tipo de difusión musical se torne cada día 
más poderosa y popular. Muchos artistas usan las redes 
sociales, en su mayoría, para promocionar su música y 
lugares en los que trabajarán (presentaciones). Estas 
redes también son usadas como medio de marketing muy 
dinámico para conseguir seguidores (público) e informar 
en algunas ocasiones sobre su vida personal; esto pro-
duce muchas de las veces polémica entre sus seguidores 
y provoca en los artistas ganar más popularidad” (p.5).

En su proceso,  e l  reggaeton ha tenido transformación evidente.  S i  b ien su esenc ia 
perdura en los  años,  cada vez  que sus  códigos  y  leyes  son más acogidas  por  e l 
públ ico,  se  moldea o inc luso trasc iende entre  e l los .  “Es  también un género que ha 
contr ibuido a  la  construcc ión de nuevas  co lect iv idades  y   formas de interacc ión 
en las  que se  estructuran y  reproducen modelos  de s igni f i cac ión co lect iva.”  (p. 
64)  expresar ía  la  mexicana Dulce  Asela  Mart ínez  Nor iega (2014) ,  en su art í cu lo 
M ú s i c a ,  i m a g e n  y  s e x u a l i d a d :  e l  r e g g a e t ó n  y  l a s  a s i m e t r í a s  d e  g é n e r o ,  para contar  sobre su 
inf luenc ia  en nuevas  estructuras  de consumo (moda)  y  mecanismos s imból icos 
d i fundidos  (marginal idad) .
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Sin duda alguna el comentario de la autora parece caracterizar el reggaetón en tér-
minos positivos, a pesar de que en contexto general, se puede inferir que la postura 
ideológica de la autora tiende más a la crítica negativa de las dinámicas del reggaetón:

Como género musical, el reggaetón, sin duda, manifiesta 
en su semántica una diferencia de género y discrimina-
ción hacia la mujer, pues la violencia simbólica se hace 
presente. Por una parte, aunque a las mujeres les guste 
escucharlo y bailarlo, se difunde una imagen de la mujer 
como objeto sexual y sumiso; por otra, el hombre es mos-
trado como dominante y agresivo (Martínez, 2014, p. 64).

 
En e l  caso concreto del  reggaetón,  su propuesta erót ica  cont inúa s iendo un tema 
de d iscus ión en e l  que se  presenta una dual idad en los  puntos  de v ista.  Mientras 
a lgunos autores  cr i t i can las  expres iones  y  corporal idades  de este  género musica l 
y  las  cata logan como inmorales ,  los  públ icos  adeptos  luchan por  cambiar  esta 
mirada hac ia  una que l ibere  e l  cuerpo de tabúes,  paradigmas y  repres iones.   E l 
reggaetón ha s ido censurado porque “degrada a  la  mujer ”,  pero no es  e l  único 
que aborda temas re lac ionados con e l  sexo,  de los  que la  mujer  hace parte  como 
“objeto de p lacer ”.  Mart ínez  (2014)  lo  d i r ía  de ta l  manera:

Imagen cosificada y limitante de la mujer, como las re-
vistas, la publicidad, el cine, los programas de televi-
sión y de radio, la moda, los videos musicales de dis-
tintos ritmos, periódicos, sitios de Internet, juegos de 
video, etcétera; sin dejar de mencionar las portadas de 
los discos generados por la piratería en nuestro país, 
las cuales recurren mayormente a imágenes de mujeres 
semidesnudas o desnudas (p.66).

Por  su parte,  Luz  Ángela  Cast i l lo  Peñaloza  (2017)  reconoce las  representac iones 
soc ia les  sobre sexual idad expuestas  metafór icamente dentro del  contenido mu-
s ica l ,  en un género como el  reggaetón por  e jemplo,  se  presentan como conf igu-
rac iones  f lex ib les ,  pues  t ienen la  pos ib i l idad de obtener  s igni f i cados var iables 
según la  interpretac ión que t iene e l  receptor .  As í  mismo,  como dice  la  autora “ las 
metáforas  impl íc i tas  en la  música  pueden cambiar  nuestra  perspect iva de la  se-
xual idad,  tanto pos i t iva  como negat ivamente,  además de pos ib lemente modif i car 
la  forma de actuar ,  comunicar  y  pensar ”  (p.26) ,  de lo  cual  se  podr ía  entender   que 
aquel los  mensajes  erót icos  también comienzan a  instaurar  práct icas  vest imen-
tar ias  acordes  a  escenar ios  donde e l  erot ismo es  natural i zado completamente. 
En esta  tes is ,  la  música  se  ent iende como un proceso de comunicac ión,  como un 
producto cul tura l  que ha evoluc ionado,  convir t iéndose como dice  la  autora,  en 
p iezas  sonoras  que determinan cul turas  e  ideologías ;  as í  mismo,  se  manif iestan 
interpretac iones  negat ivas  con respecto a l  reggaeton,  en las  que af i rman que en 
este  género la  mujer  es  dominada y  sumisa ante la  f igura mascul ina,  cuando pre-
senta e l  anál is i s  de d i ferentes  canc iones  interpretadas  por  art is tas  reconocidos 
en e l  género musica l ,  como Z ion y  Lennox,  Farruko,  J  Ba lv in,  entre  otros. 

E l  punto en controvers ia  está  en la  interpretac ión que le  atr ibuyen a  la  mujer 
como un objeto pas ivo dentro del  contexto reggaetonero,  aun cuando se  ev idenc ia 
que e l las  son sujetos  act ivos  que otorgan su consent imiento para la  producc ión 
de d icho contenido.   Ta l  como comparte  Guarderas  (2019)  en su invest igac ión:
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El papel que desempeña cada individuo se llega a elimi-
nar el criterio machista y feminista. Lo que cada per-
sona hace con consentimiento de la otra no puede estar 
dentro de un espacio criticado por quienes no ven y co-
nocen el reggaetón desde dentro, tan solo desde fuera; 
lo que avala, al decir que si alguien no vive y experimen-
ta estas conductas, no puede ser tomado en serio teóri-
ca y prácticamente dentro de este estilo urbano (p. 32).

En cuanto a  la  concepc ión de una idea de género,  de la  construcc ión s imból ica  del 
mismo,  es  prec iso c i tar  a  Mart ínez  (2014) ,  quien af i rma que  “ la  industr ia  musi -
ca l  desempeña un papel  determinante como mecanismo generador  de modelos  de 
comportamiento y  ro les  sexuales ,  d i ferenc ias  de género y  dominac ión mascul ina. 
E l  reggaetón es  un c laro e jemplo” (p.  64) .

En e l  caso del  reggaetón las  l í r i cas ,  la  gestual idad y  los  escenar ios  están media-
dos  por  h istor ias  de la  cot id ianidad,  “se  canta a  la  ca l le ,  a l  amor,  en contra  de 
a lguien es  dec i r  las  famosas  t i raeras,  a  la  v ida,  a  la  muerte,  a  la  amistad,  a  la  en-
v id ia,  a l  car isma” (p.  22) ,  argumenta Guarderas  (2019) ,  asegurando que aunque 
cr i t iquen e l  género musica l  como fa l to  de creat iv idad,   s i  se  ve una gran produc-
c ión y  ta lento tras  muchas propuestas  musica les ,  dependera de cada art is ta  que 
tanta profundidad tenga su inspirac ión y  composic ión narrat iva.

Dentro de esta  composic ión,  e l  contenido expl í c i to  se  convierte  también en pro-
tagonista  de las  letras  y  las  imágenes de los  v ideos  musica les ,  const i tuyendo as í 
una parte  fundamental  en las  estét icas  de los  mismos.  De igual  forma,  e l  ero-
t ismo como parte  de esta  d inámica,  es  e lemento caracter ís t i co  del  reggaetón,  se 
habla  de sexual idad y  se  bai la  sensualmente,  s in  escrúpulos,  se  abordan var iedad 
de p laceres  a  “forma de d ivers ión,  s in  responsabi l idades  y  s in  consecuencias  ne-
gat ivas.”  (Mart ínez  Nor iega,  2014,  p.  66) ,   lo  que evidenc ia  la  d inámica en la  que 
es  prec iso,  además resa l tar  or ig inal idad y  autent ic idad.

Captura video clip que pretendes, J BALVIN
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CAPÍTULO 1

EROTIZANDO LA 

PUESTA EN ESCENA 
E sta invest igac ión se  aborda a  part i r  de l  estudio de caso de dos  cantantes  de 

Reggaetón de la  c iudad de Medel l ín :  JBalv in  y  Far ina,  agentes  importantes  para 
la  construcc ión art ís t i ca  del  género en la  c iudad.  A t ravés  de e l los  se  anal i zaron 
las  representac iones  actuales  del  cuerpo-vest ido y  la  corporal idad desde la  po-
s ic ión de cada género b inar io,  y  se  indagó sobre su re lac ión con los  mensajes  de 
sus  l í r i cas  desde donde son expuestas  sus  posturas  e  ideologías . 

Para comenzar ,  se  desarrol ló  un estudio a  part i r  de la  observac ión d irecta  y  de-
ta l lada sobre cada art is ta.  Para la  búsqueda de la  información requer ida se  ana-
l i zaron cuatro (4)  v ideoc l ips  de cada cantante,  los  cuales  fueron producidos  tanto 
nac ional  como internac ionalmente,   permit iendo que se  establezca una mirada 
g lobal  del  estado actual  del  Reggaetón colombiano,  desde e l  estudio de aquel los 
e lementos  const i tut ivos  de esta  p ieza audiovisual :  locac ión,  i luminac ión,  arte 
decorat ivo,  accesor ios  de ut i ler ía ,  vestuar io,  maqui l la je ,  o  peinado.
 
Son escogidos  los  v ideoc l ips  porque en e l los  se  mater ia l i za  y  d inamiza v isualmen-
te  e l  contenido de las  canc iones  se lecc ionadas,  pues  a  t ravés  de estos  se  reúne la 
expres ión tota l  de lo  pretendido por  e l  art i s ta.  As í  lo  establece Ana María  Sedeño 
(2007)  en su art í cu lo  N a r r a c i ó n  y  d e s c r i p c i ó n  e n  e l  v i d e o c l i p  m u s i c a l :  “una forma de arte 
d inámico en la  que lo  v isual  y  lo  musica l  se  combinan,  a  t ravés  de lo  que se  pro-
duce una interacc ión entre  las  dos  partes”  (p.1) ,  s iendo de a l ta  importanc ia  por 
la  cant idad y  ca l idad de información de a l l í  se  puede extraer . 

A  t ravés  de la  pr imera categor ía  de anál is i s ,  se  pretendió descr ib i r  las  caracter ís -
t i cas  v isuales  y  narrat ivas  de la  puesta  en escena de los  v ideoc l ips  que se  re lac io-
nan con e l  contenido erót ico  de las  canc iones  de los  art is tas  en estudio ( JBalv in 
y  Far ina) .  Por  lo  anter ior ,  e l  método ut i l i zado para la  recolecc ión de información 
fue e l  anál is i s  de imagen,  extractando fotogramas de d ichos  v ideoc l ips ,  las  cua-
les  se  estudiarán de acuerdo a  las  herramientas  presentadas por  la  página web 
Anál is i s  de imagen – Propuesta de modelo de anál is i s  de imagen establec idas 
concretamente para e l  anál is i s  de fotograf ías  de género art ís t i co  de la  que los 
v ideoc l ips  hacen parte.  Ta les  herramientas  corresponden a  unos n ive les  de anál i -
s i s  preestablec idos  que conducen a  un entendimiento profundo del  contenido del 
fotograma y  as í  encontrar  su pos ib le  s igni f i cado,  los  cuales  son:  n ive l  contextual , 
n ive l  morfológico,  n ive l  composit ivo y  n ive l  enunciat ivo. 

26
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Para comenzar ,  e l  n ive l  contextual  ev i ta  d istors ionar  la  información propia  de 
convicc iones  personales  que l legan a  un pre juzgamiento no objet ivo para este 
estudio y  para mejorar  la  comprensión lectora;  por  medio del  conoc imiento de-
ta l lado de los  datos  generales ,  los  parámetros  técnicos  y  los  datos  b iográf icos  y 
cr í t i cos  de la  obra,  los  cuales  conducen a  las  s iguientes  var iables :  T í tu lo,  autor  / 
nac ional idad /  año,  procedencia  y  hechos b iográf icos  re levantes. 
 
Por  otra  parte,  e l  n ive l  morfológico permite  efectuar  descr ipc iones  sobre la  per-
cepc ión desde la  que se  presenta la  imagen,  l legando inc luso a  hacer  cons ide-
rac iones  a is ladas  del  contexto de la  misma  y  a  adentrarse  a  emit i r  ju ic ios  de 
valor .  De esta  manera,  se  abordará la  descr ipc ión del  mot ivo fotográf ico  y  los 
e lementos  morfológicos  desde los  que se  estudian aspectos  como la  esca la,  la 
i luminac ión y  la  tonal idad/color .  
 
Mientras  que e l  n ive l  composit ivo uni f i ca  los  e lementos  anter iores  de manera 
operat iva,  se  genera un punto de v ista  s intáct ico  que estructura internamente la 
imagen;  pues  esta  t iene en cuenta los  e lementos  esca lares  y  los  e lementos  d iná-
micos,  además de la  representac ión del  espac io  y  e l  t iempo,  los  cuales  son cons i -
derables  para efectos  de la  composic ión p lást ica  de la  imagen.  Para este  estudio 
se  escogieron  so lo  aspectos  ta les  como campo/ fuera de campo,  abierto/cerrado, 
inter ior/exter ior ,  concreto/abstracto,  t iempo s imból ico,  y  secuencia l idad /  na-
rrat iva,   además de e lementos  mater ia les  f í s i cos  del  espac io  como el  arte  deco-
rat ivo y  los  accesor ios  de ut i ler ía  que podrán complementar  e l  ú l t imo aspecto.  
 
Por  ú l t imo e l  n ive l  enunc ia t ivo ,  t iene  como enfoque  e l  es tud io  de  punto  de  v i s ta 
desde  e l  que  se  ent rega  una  mirada  enunc ia t iva  que  permite  conocer  la  ideo lo-
g ía  impl í c i ta  de  la  imagen y  la  v i s ión  de l  mundo que  t ransmite ,  para  as í  rea l i za r 
una  in terpretac ión  g loba l i zada  de  la  fo togra f ía .  Por  lo  anter ior  se  ent iende  que 
hay  un  carác ter  sub je t ivo  de  por  medio  con  e l  que  se  ana l i zan :  e l  punto  de  v i s ta 
f í s i co ,  la  ac t i tud  de  los  persona jes ,  mi radas  de  los  persona jes ,  marcas  textua les 
de  los  mecan ismos  enunc ia t ivos  ( ident i f i cac ión  vs .  d i s tanc iamiento)  y  las  re la -
c iones  in ter textua les . 
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NIVEL CONTEXTUAL

NIVEL MORFOLÓGICO

Título

Hechos biográficos relevantes:

Descripción del motivo fotográfico:

Escala

Autor / Año

Nacionalidad

FARIANA – Far ina f t .  B lueface

Hector  David Pacheco,  más conocido como “DiCheco” es  un d irector  co lombiano 
independiente radicado en Nueva York,  Estados Unidos.  En e l  2005 comenzó su 
carrera como productor  musica l  en Invikto Records,  compañía en la  que tuvo la 
oportunidad de manejar  muchos art is tas ,  y  t ras  cuatro años,  tomar la  in ic iat i -
va de estudiar  Direcc ión f í lmica para la  misma industr ia .  Es  e l  joven que fundó 
OneVista  C inema,  compañía donde producen innovadores  y  creat ivos  productos 
audiovisuales  para art is tas  de la  industr ia  americana tanto lat ino como anglo, 
a lgunos de los  lugares  base de la  compañía son New York,  Miami y  Puerto R ico. 

Este  es  la  ser ie  de fotogramas art ís t i cos  del  v ideoc l ip  musica l  de la  canc ión Fa-
r iana de Far ina f t  B lueface,  la  vers ión en español  de la  canc ión Thot iana del 
mismo cantante con Cardi  B.  La  durac ión de este  v ideoc l ip  es  de 3  minutos  y  53 
segundos,  que transcurren en dos  (2)  escenar ios  fotográf icos ,  en e l  pr imero Far i -
na real i za  su performance indiv idual  y  en e l  otro interactúa con Blueface,  e l  otro 
cantante,  a  part i r  de bai le ,  miradas,  car ic ias  y  otras  expres iones  que acompañan 
e l  mensaje  expl i c i to  de la  l i r i ca .

P lano deta l le :
Cartas  de póker  con br i l lo

Pr imer  p lano:
Miradas,  gestos,  expres iones  cortas ,  sacudir  b i l letes .

P lano medio /  P lano Americano:
Rapeando -   Bai le  -  Abrazos  –  Acc iones  o  movimientos   más ampl ios .

P lano general :
Contexto del  espac io.
Movimientos  ampl ios  o  extensos.

DiCheco /   New York,  USA /  2019

Licenc ia  cedida a  Youtube por  L ive  Nat ion Video Network Publ ish ing (en nombre de One Music)

Iluminación
En ambos escenar ios  se  hace únicamente uso de luz  art i f i c ia l ,  a  cont inuac ión,  se 
desglosan por  escenar io  e l  esquema ut i l i zado:
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Tonalidad / Color

ESCENARIO

Campo / Fuera de 
campo
Abierto / Cerrado 

Accesorios de 
utilería

Interior / Exterior

Espacio simbólico / 
subjetivo

Concreto / 
Abstracto
Profundo / Plano
Arte decorativo

Este  v ideoc l ip  se  caracter i za  por  una atmosfera de co lores  saturados;  e l  ro jo,  e l 
azul ,  e l  b lanco y  e l  negro son los  tonos conectores  de todo e l  v ideo,  e l  fucs ia  y  e l 
verde también entran a  complementar .  A lgunos tonos se  dan desde las  prendas de 
vestuar io  o  e lementos  decorat ivos  del  lugar ,  pero es  contundente e l  uso de luces 
neón para entonar  e l  espac io.

( 1 )   Luz  dura y  cenita l ,  inc ide d irectamente sobre Far ina generando contrastes  de 
luces  y  sombras  def in idos,  tono medio cá l ido;  En los  latera les  del  fondo un par 
de luces  neón (azul)  hor izontales  y  otra  latera l  perpendicular  a  esta  expanden los 
tonoS inc id iendo en e l  espac io,  mientras  una luz  verde i lumina directamente la 
puerta  entreabierta  del  fondo,  a l  fondo de esta  abertura se  perc ibe un espac io  de 
luz  ro ja  que contrasta  e l  pr imer  entorno pero so lo  es  un deta l le .

( 2 )   Luz  semidura y  latera l ,  inc ide d irectamente en los  art is tas ,  separándolos  un 
poco de atmósfera saturada de luz  ro ja  y  dándoles  un poco de contraste  y  volu-
men,  pues  esta  ú l t ima,  t iene intens idad suave y  cubre todo e l  espac io  e  intérpre-
tes  de manera uni forme,  d i fusa y  p lana.   En la  parte  poster ior  hay 5  luces  neón, 
una amari l la  vert ica l  a l  lado de la  puerta,  otra  del  otro lado mas a le jada,  las  azu-
les  son hor izontales ,  están a  media  a l tura de los  art is tas  que también permitan 
separar los  del  fondo que es  de co lor  ro j i zo  o  por  su c lar idad se  t iñe con la  luz .  

ESPACIO representado 
(1)

Ambos

Abierto

x

Inter ior

Bodega

Concreto

Profundo
• Pared con puertas  rust icas 

(madera desgastada,  cade-
nas,  luces  neón).

•  P iano c lás ico  negro l i so.

(2)

Ambos

Cerrado

Fajo de b i l letes  (dólares)

Inter ior

Discoteca

Concreto

Profundo
• Puerta metálica roja de 

garaje con relieves lineales 
horizontales.

•  Pared l i sa  con una repisa 
profunda con 6  artefac-
tos  ubicados uno a l  lado 
del  otro (parecen luces) 
t ienen un v idr io  con tex-
tura repet i t iva  y  c i rcu lar 
ascendente o  v is .

•  Artefacto estructura l  con 
s i l lones  de cuero y  taches.

•  Cartas  de póker
•  Velón de 3  mechas.
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TIEMPO  representado

NIVEL ENUNCIATIVO

Tiempo Simbólico

Punto de vista físico (ángulos)

Actitud, Miradas y Proxémica de los personajes

•  Noche
•  2  d ías  dramáticos

Secuencialidad / Narrativa
En  es te  v ideoc l ip  no  hay  una  secuenc ia  def in ida ,  pues  se  ev idenc ia  que  ut i l i za -
ron  de  manera  var iada  las  fo togra f ías  de  ambos  escenar ios ,  d inamizando la  na-
r ra t iva  que  parece  ser  los  mov imientos  coreográ f i cos  que  los  a r t i s tas  con jugan 
con  la  le t ra  de  la  canc ión .

Durante  todo  e l  v ideoc l ip  se  ve  g ran  d inamismo en  las  fo togra f ías ,  aunque  es -
tán  rea l i zadas  ún i camente  desde  dos  ángu los ,  normal  y  cont rap i cado… A veces 
desde  es tos  ángu los  se  generan  tendenc ias  aber rantes  y  d i s tors iones .

Farina 
Es  desaf iante ,  ex t rover t ida  y  seductora  a  la  vez ;  sus  poses  y  su  puesta  en  escena 
g i ran  a l rededor  de  la  sensua l idad  de  su  ba i le  con  mov imientos  son  ondu lados 
desde  la  cabeza  hasta  los  p ies ,  inc luso  rea l i za  ges tos  i lus t ra t ivos  con  su  cabeza , 
brazos  y  manos  que  complementan  e l  mensa je  imponente  y  exp l í c i to  de  su  can-
c ión .  Cuando es tá  rapeando,  hace  uso  de  convenc iones  emblemát i cas  de l  h ip -
hop,  de  los  dedos  índ i ce ,  medio  y  pu lgar  seña lando  con  una  p i s to la . 

Blueface 
Se  perc ibe  presuntuoso  y  orgu l loso ,  sus  mov imientos  se  dan  desde  los  brazos 
para  most rar  los  e lementos  lu josos  que  t iene ,   re lo jes ,  fa jo  de  b i l l e tes  de  $100 , 
an i l los  y  demás… Es te  permanece  sentado,  a  veces  se  para ,  pero  mant iene  una 
postura  es tát i ca . 

La  mirada  de  ambos  se  dan  la  mayor  par te  de l  t iempo hac ia  fuera  de  campo, 
dando a  entender  que  la  in teracc ión  no  fuera  d i rec ta  ent re  e l los ,  pues  so lo  en 
a lgunos  momentos  es tos  las  c ruzan. 

Farina mantiene su act itud con expresiones sensuales,  placenteras,  aunque también 
algunas agresivas y fuertes,  frunce el  ceño, levanta un lado del  labio superior…

Solo en e l  escenar io  (2)  hay interacc ión entre  los  personajes ,  la  espac ia l idad que 
mant ienen no es  invas iva,  por  e l  contrar io  es  permis iva y  amigable,  so lo  bai lan 
brevemente y  se  abrazan a l  f ina l ,  permit iendo un contacto cá l ido,  pero cortés . 
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Enunciación

Relaciones intertextuales 

Lírica de la canción

El  acto icónico de este videocl ip (serie de fotogramas) es material izar y represen-
tar la l í r ica de la canción FARIANA de Farina ft  Blueface,  con la que ambos art istas 
principales,  determinan y concretan su presencia de la enunciación; igualmente, 
como quienes desarrol lan dicho contenido audiovisual  son los directores,  los pro-
ductores y todo su equipo, el  acto de enunciación está permeado por ambas partes.  

La  estrategia  d iscurs iva de esta  ser ie  de fotogramas es  de modelo Real is ta,  pues 
se  presentan e lementos  comunes que hacen parte  de una atmósfera indic ia l  de lo 
urbano,  de la  noche,  del  d is f rute  sexual… y por  su puesto de la  ostentac ión que 
c i rcu la  en estos  géneros  musica les . 

E l  contenido textual  de esta  representac ión es  or ig inal  tanto del  cantante B lue-
face,  como de Far ina.  Ya que,  aunque haya una re lac ión d irecta  con la  l í r i ca  de 
la  vers ión en inglés ,  l lamada “ Thot iana” que e l  cantante mascul ino t iene con la 
art is ta  Cardi  B,  la  art i s ta  de esta  canc ión desarrol ló  su vers ión única.   A  cont i -
nuac ión se  enuncia  e l  contenido textual  de la  canc ión a  la  que e l  v ideoc l ip  que se 
está  estudiando hace referenc ia:

FARIANA -  Farina ft Blueface 
[Version en Espanol]

Yo
Blueface, baby
Fariana
Yeah aight
Bust down, Fariana
Yeah aight
I wanna see you bust down

[Blueface]

Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, then slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang
Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, now slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang

[Farina]

Todos quieren comerse una colombiana
Mi mente volando sin pastilla o marihuana
Tengo dos compañías, las dos americanas
Cinco freestyles y ya ando sacando canas
De hotel en hotel como sí fuera gitana
Un flow hijueputa que parezco hermana de Rihanna
Mi hombre tiene un sexappeal como Tony Montana
Me gusta darle besitos y comerme su banana na na
Grabé un vídeo con Beatriz allá en La Habana
Los tengo cabeceando como los ponía Nirvana
Me puse las tetas porque antes estaba plana
Cuando quiere sex me llama por pussyana
Quiero una casa en Marruecos y en Punta Cana
Oro por ti, por tu envidia cristiana
Amigas finas no pego con charlatanas
Mi hombre se puso a dieta y su dieta es mi manzana

Dale Fariana
Voy picando como abeja africana
Dale Fariana
Están dolidos porque se creció la enana
Dale Fariana
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Los tengo a punta tirarse por la ventana
Dale Fariana
Tengo contactos allá en la aduana

[Blueface]

Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, then slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang
Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, now slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang

[Farina]

Mandó a la mierda a Thotiana
Cuando vio en LG a la más perra; Fariana
Se inventó que le quite el novio 
pa’ hacerme ver como villana
Mi trap viral ahora me dicen Trapiana
La oveja negra, la perra mala
La roba show, la gran tirana
Ronca de dama pero ella es la más putiana
Se puso culo ahora le dicen Culiana
Culiana que mala eres
De palo en palo haciéndote la puritana
Que mala eres Culiana
Este remix es oficial
Atentamente la marciana na na

Dale Fariana
Voy picando como abeja africana
Dale Fariana
Están dolidos porque se creció la enana
Dale Fariana
Los tengo a punta tirarse por la ventana
Dale Fariana
Tengo contactos allá en la aduana

Blueface ya no quiere con Thoti
Blueface ahora quiere con Fari
Fari tiene en candela al party
Sí tienes negocios, llámate a Ari

[Blueface]

Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, then slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang
Bust down, Fariana (Bust down, Fariana)
I wanna see you bust down
Pick it up, now break that shit down (Break it down)
Speed it up, now slow that shit down, on the gang 
(Gang, gang, gang, gang)
Bust it, bust down, bust it, bust it
Bust down, on the gang

“De hotel en hotel como si 

fuera gitana, Un flow hijueputa 

que parezco hermana de 

Rihanna,  Mi hombre tiene un 

sexappeal como Tony Montana 

Me gusta darle besitos y 

comerme su banana na na”
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CAPÍTULO 2

CUERPOS VESTIDOS 

DE EROTISMO 

E n el  desarrol lo  de esta  invest igac ión se  ut i l i zó  también e l  método de observa-
c ión d irecta,  a  part i r  de l  texto M é t o d o s  d e  i n v e s t i g a c i ó n  c u a l i t a t i v a  de  Jorge Mart ínez 

Rodr íguez  (2011)  en e l  que también se  propone e l  cuadro de trabajo como ins-
trumento.  Para esta  invest igac ión,  se  cons ignó cada fotograma escogido con las 
caracter ís t i cas ,  en re lac ión a  lo  que a  cuerpo-vest ido se  ref iere  (por  e jemplo,  e le-
mentos  que modif i can su apar ienc ia) ,  as í  entonces  se  h izo  una breve descr ipc ión 
de los  e lementos  que lo  caracter i zan,  sus  co lores ,  texturas,  formas,  ubicac ión en 
e l  cuerpo,  s imbología/s igni f i cado. 

Para la  segunda categor ía  se  real i zó  un cuadro de trabajo donde,  de manera des-
cr ipt iva,  se  caracter i zaron los  e lementos  vest imentar ios  que hacen parte  de la 
propuesta de cada art is ta  anal i zado,  aquel los  e lementos  que usan para construir 
la  apar ienc ia  erót ica  para sus  puestas  en escena.   Se  anal i zaron todas  aquel las 
prendas o  e lementos  vest imentar ios  ut i l i zados para la  t ransformación del  cuerpo, 
teniendo en cuenta que dentro de e l las  hay var iedad de opc iones  y  representa-
c iones.  Esto permit ió  evaluar  e l  factor  común y  e l  factor  d i ferenc iador  entre  las 
propuestas  vest imentar ias  de los  art is tas  respecto a  nuestro interés  espec í f i co; 
sobre todo revisar  qué t ipo de mater ia les ,  s i luetas,  acabados,  d iseños y  códigos 
estét icos  func ionan dentro de este  universo urbano del  vest i r . 
 
As í  entonces   se  reconoce  cómo el  art i s ta  de reggaetón incorpora e l  contenido 
erót ico  de las  canc iones,   por  lo  que se  h izo  un estudio minucioso sobre e l  cuer-
po-vest ido de los  d i ferentes  art is tas  que hacen parte  de la  puesta  en escena de 
los  v ideoc l ips  musica les  antes  estudiados,  pues  no solo  e l  art i s ta  pr inc ipal  (can-
tante)  proyecta  en su tota l idad e l  mensaje  pretendido con la  canc ión,  s ino que 
requiere  de otros  art is tas ,  que para este  anál is i s  los  l lamaremos f igurantes  y 
extras ,  como es  l lamado en la  industr ia  audiovisual . 

Se  real i zaron,  entonces,  ocho f i chas  de anál is i s  part iendo de la  metodología  an-
ter iormente descr i ta ,  con e l  objet ivo de reconocer  los  e lementos  caracter ís t i cos 
de las  producc iones  y  puestas  en escena de los  art is tas .

34
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CUADRO SOBRE EL CUERPO-VESTIDO

Escenario 1

Escenario 2
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Artista/s evaluado/s: Modificaciones o Prótesis

Género:

Interpretación:

Far ina •  Maxi lofac ia l

•  Aumento de senos

•  Diseño de sonr isa

•  R inoplast ia

•  Tatuajes

Mujer

Cantante

Prendas Superiores

Prendas Inferiores

Manicure

Peinado

Maquillaje

Accesorios

Calzado

ESCENARIO 1

Body strapless de cierre 
frontal y central

Pantalón tipo boyfriend

Uñas postizas 
con apliques

Peluca

Piel y cachetes

Labios

Ojos, pestañas y cejas

Collar corto

Collar

Aretes

Cadena de pantalón, 
terminación en aro 

y pico de loro

Anillos

Zapatos de plataforma

Elemento 
Vestimentario
Breve descripción

Corsé con copa,
ceñido, recto y curvo.

Jean ancho, bota recta, 
bolsillos tradicionales.

Largas con cristales 
redondos pegados 
irregularmente.

Liso, termina en V.

Contorneado.

Natural.

Párpados ahumados a 
doble tono, pestañas 

alargadas, y cejas 
delineadas.

Piezas pequeñas, 
regulares, cuadradas.

Cadena de óvalos 
delgados, tamaño medio.

Candongas (aros) 
delgados.

Cadena de piezas 
orgánicas tamaño medio.

1. Pequeño delgado
2. Grande y ancho con 

diseño cuadrado

Punta redonda, empeine 
cerrado y ajustable hasta 

tobillos. Plataforma de 10 cm.

Forma/Silueta

Estampado de Cuadros.

Lavado plano.

Relieve brillante 
irregular.

Prolijo, ligero.

Matificado con 
puntos de brillo.

Jugosos, brillantes.

Ojos sombreados y 
brillantes, pestañas 

recargadas e irregulares.

Resplandeciente, 
delicado, fino.

Brillante, Liso.

Brillante, Liso.

Brillante, Liso.

1.  Delgado, plano 
y brillante.

2.  Piedra gruesa, lisa.

Liso, Opaco, Compacto.

Textura/acabado

Características Físicas

Fucsia y negro.
Plateado.

Índigo claro.

Rosado, fucsia y blanco.

Rojo.

Natural + sonrojado
+ bronceado.

Natural carnudo.

Párpados fucsias rojizo, 
pestañas negras, 

cejas cafés.

Plateado.

Plateado.

Plateado.

Plateado.

Negro + Plateado.

Blanco.

Color

Tejido de leñadora. 
Cierre metálico.

Denim.

Uñas acrílicas o semiper-
manente con cristales.

Pelo sintético.

Cosméticos:

Base, polvo, rubor, 
sombras, lápices, 

iluminador, pestañina, 
brillo…

Metal.

Metal.

Metal.

Metal.

Cristal o resina + Metal.

Textil / sintético 
(espuma).

Material

36
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Prendas Superiores

Prendas Inferiores

Manicure

Peinado

Maquillaje

Accesorios

Calzado

ESCENARIO 2

Camibuso

Pantalón con resorte 
en pretina, bolsillos 

posteriores + Cinturón

No se evidencia por 
los guantes

Semirecogido con 
Babbyhairs pegados.

Piel y cachetes

Labios

Ojos, pestañas y cejas

Aretes

Botas

Elemento 
Vestimentario
Breve descripción

Ceñido de mangas
largas hasta dedos 
y cuello tortuga.

Tiro alto, largo y
ceñido, bolsillos invisi-

bles (lineal) + Ancho con 
hebillas cuadrada 
de bordes curvos, 

intercalada de huecos 
con círculos metálicos.

x

Cola alta pegada, 
pelo suelo y recto.
Babbyhairs curvos.

Contorneado.

Natural.

Párpados sombreados 
doble tono, pestañas 

alargadas, y cejas 
delineadas.

Candongas (aros) 
delgados.

Altas hasta la rodilla.

Forma/Silueta

Tejido, Patrón 
tipo leopardo.

Brillante, plástico 
+ metalizado, liso.

x

Brillante, Liso, tupido.

Matificado con 
puntos de brillo.

Jugosos, brillantes.

Ojos sombreados y 
brillantes, pestañas 

recargadas e irregulares

Brillante y liso.

Lisas, opacas.

Textura/acabado

Características Físicas

Rojo + negro.

Negro + plateado.

x

Negro.

Natural + sonrojado
+ bronceado.

Natural carnudo.

Párpados café medio y 
rosado, pestañas 

negras, cejas cafés.

Plateado.

Rojas.

Color

Algodón + elastano.

Vinilo delgado + metal.

x

Natural + Extensiones.

Cosméticos:

Base, polvo, rubor, 
sombras, lápices, 

iluminador, pestañina, 
brillo…

Metal.

Sintético.

Material
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Hallazgos
A continuac ión,  se  p lantean los  hal lazgos  obtenidos  en e l  estudio de caso sobre 

JBalv in  y  Far ina,  que serán discut idos  en re lac ión a l  marco teór ico,  buscando 
val idar  las  h ipótes is  p lanteadas con los  autores  en referenc ia,  con e l  f in  de reco-
nocer  cómo dichos  art is tas  de reggaetón construyen su apar ienc ia  erót ica  para la 
puesta  en escena.

Dulce  Asela  Mart ínez  Nor iega (2014)  en su art í cu lo  M ú s i c a ,  i m a g e n  y  s e x u a l i d a d :  e l 
r e g g a e t ó n  y  l a s  a s i m e t r í a s  d e  g é n e r o ,  p lantea una cr í t i ca  a  las  d inámicas  del  reggaetón, 
a ludiendo que son discr iminator ias  de la  mujer ,  des iguales  y  v io lentas,  interpre-
tando que:  “aunque a  las  mujeres  les  guste  escuchar lo  y  bai lar lo ,  se  d i funde una 
imagen de la  mujer  como objeto sexual  y  sumiso;  por  otra,  e l  hombre es  mostrado 
como dominante y  agres ivo.”  (pág.  64) .   As í  mismo,  Luz  Ángela  Cast i l lo  Peñalosa 
(2017) ,  en su tes is  S o b r e  r e p r e s e n t a c i o n e s  s o c i a l e s ,  m ú s i c a  y  s e x u a l i d a d  establece que como 
en su mayor ía  las  canc iones  son producidas  por  hombres:  “desencadenan escenas 
sexuales  donde la  mujer  aporta  un papel  secundar io,  esto impl ica  que la  mujer  se 
construye como objeto de las  acc iones  del  hombre,  una mirada codi f i cada sobre 
e l  cuerpo/terr i tor io  de la  mujer ”  (pág.  67) .

Ambas autoras  expresan una pos ic ión que,  t ras  e l  anál is i s ,  no corresponde con 
la  real idad,  pues  se  v is lumbra como primer hallazgo  que la  misma no es 
pas iva n i  sumisa en las  re lac iones  sent imentales  y  sexuales .  En las  letras  y  v ideos 
estudiados,  se  perc ibe que en e l  contenido de las  canc iones  de este  género y  más 
concretamente de Far ina,  se  desprende una mujer  que p lasma en sus  mensajes  y 
puestas  en escena cómo la  mujer ,  a l  igual  que e l  hombre expresa sus  deseos  se-
xuales ,  como se ev idenc ia  en letras  como:  “S i  yo te  busco tú regresas  a  mí  (A mí) , 
S i  yo te  l lamo tú v ienes  hasta  aquí  (Aquí) ,  Yo sé  que es  este  culo  e l  que te  gusta 
a  t i  (Oh-oh)”  y  que,  s i  quiere  proyectar  amor y  sens ib i l idad,  también lo  hace,  lo 
que evidenc ia  a  la  mujer  como sujeto act ivo que otorga consent imiento para la 
producc ión de los  contenidos  y  su s igni f i cado.
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Otra muestra  de lo  anter iormente descr i to,  es  que en sus  letras  Far ina denota la 
independencia  ya que puede,  por  sus  propios  medios,  hacer ,  comprar  y  tener  lo 
que desea.  A  t ravés  de la  h istor ia ,  las  mujeres  han dado una ser ie  de bata l las  so-
c io  cu l tura les ,  tendientes  a  obtener  derechos c iv i les  y  pol í t i cos  y  romper  los  pa-
radigmas que las  encuadran como la  parte  débi l  de las  re lac iones.  En su art í cu lo 
I t i n e r a r i o s  t e ó r i c o s  p a r a  a b o r d a r  e l  e r o t i s m o ,  Mar ía  Laura Schauf ler  (2014)  c i ta  la  cr í t i ca 
de S imone De Beauvoir  a  los  d iscursos  hegemónicos  impuestos  en la  pr imera mi-
tad del  s ig lo  XX por  ideologías  cr i s t ianas  y  teor ías  c ient í f i cas ,  que contr ibuyeron 
con la  opres ión de la  mujer  “en una re l ig ión donde la  carne es  maldi ta,  la  mujer 
aparece como la  más temible  tentac ión del  demonio” (p.  86) .  De esta  manera 
entendemos que Far ina hace parte  de la  misma lucha e  inc luso no es  la  única.  La 
p ionera puertorr iqueña del  género Ivy  Queen lo  v iene proyectando desde pr inc i -
p ios  de los  2000,  por  lo  que se  puede conc lu ir  que la  art is ta  en estudio hace una 
re i terac ión de e l lo ,  representando la  imagen de la  mujer  de manera muy di feren-
te  a  como ha s ido interpretado por  e l  públ ico.
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Far ina denota la  independencia  ya que puede,  por  sus 
propios  medios,  hacer ,  comprar  y  tener  lo  que desea.
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Como segundo hallazgo  se  encuentra  que Far ina ha trans-
formado su apar ienc ia ,  adic ionando cambios  constantes  de look 
que la  acercan a  luc i r  como grandes f iguras  del  género urbano,  con 
énfas is  en la  concepc ión de bel leza  occ idental  lat ina,  que ha l leva-
do a  las  mujeres  que no cumplen con parámetros  de voluptuos idad, 
rasgos  pul idos,  labios  perf i lados  o  agrandados,  a  perseguir  estos 
estereot ipos  con procedimientos  y  c i rugías  estét icas  que conducen 
a  una aceptac ión soc ia l ,  como se ev idenc ia  en e l  postulado de Stee-
le  (2005) ,  cuando a lude a  que e l  ser  humano ha sometido su cuerpo 
y  su acto de vest i r  a  s ignos soc ia les ,  para encajar  en los  estándares 
de apar ienc ia  ex istentes.

Ta l  y  como se ev idenc ia  en Far ina,  esta  t iene la  inf luenc ia  del  Hip-
hop y  e l  Dancehal l  que contr ibuyeron a  la  expres ión del  reggaetón 
y  apunta hac ia  la  estét ica  part icu lar  de este  género,  que se  carac-
ter i za  por  expres iones  de extravagancia  o  exageradas,  en las  que se 
inc luye e l  uso de uñas post i zas ,  pe lucas  y  joyas.

Al  anal i zar  la  imagen y  puesta  en escena de Far ina,  encontramos 
cómo se ha sometido a  cambios  en su apar ienc ia  f í s i ca:  c i rugía 
maxi lofac ia l ,  r inoplast ia ,  aumento de senos,  perf i lado de labios , 
d iseño de sonr isa,  entre  otras .

Además de los  cambios  f í s i cos ,  esta  ut i l i za  prendas que la  carac-
ter i zan como sensual  y  femenina que con su s logan “ la  nena f ina” 
perpetúa su representac ión en un est i lo  que,  a l  mantener lo,  vuelve 
s imból ica  una idea de mujer  autént ica  y  extrovert ida,  que en e l  d ía 
a  d ía  se  manif iesta  con escotes  pronunciados,  prendas ceñidas  que 
enmarcan las  zonas  erógenas,  t ransparenc ias ,  entre  otros,  logran-
do sumergirse  en la  moda que leg i t ima e l  apego a  su est i lo ,  como 
af i rma Fernández  (2015)  cuando  establece e l  complemento que 
se  da entre  e l  vest ido como medio y  e l  cuerpo como imagen,  en e l 
proceso de la  construcc ión indiv idual  o  co lect iva  de la  apar ienc ia .
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Un tercer hallazgo  t iene que ver  con e l  uso de indumentar ia 
ostentosa,  que recurre  a  accesor ios  como metales ,  p iedras  prec io-
sas  y  demás prendas de casas  de a l ta  moda,  para proyectar  una 
imagen de tr iunfo y  poder  dentro de las  manifestac iones  del  reg-
gaetón,  espec ia lmente en la  puesta  en escena.  No obstante,  esto no 
lo  usan solo  como un atuendo de caracter i zac ión dentro del  género, 
s ino que los  mismos hacen parte  de su est i l i smo cot id iano,  que 
desde la  semiót ica  se  puede entender  como códigos  y  s imbologías 
que ubican a l  indiv iduo en su contexto deseado y  que en este  caso 
se  ref le jan como elementos  aspirac ionales .

A part i r  de a l l í  se  encontró que e l  t íp ico  b l ing,  que def ine Franc is-
co Jav ier  Guarderas  Baldeón (2019) ,  como todas  las  joyas  de p lata 
u  oro que usan los  reggaetoneros,  raperos  y  h iphoperos,  es  como 
una medal la  s ímbolo de logros.  En e l  anál is i s  rea l i zado se  encontró 
d icho e lemento como un e jemplo de este  postulado,  ya que JBalv in 
lo  porta  en todos los  v ideos,  con marcac iones  a lus ivas  a  cada á l -
bum. En sus  v ideos,  JBalv in  da cuenta de la  capac idad adquis i t iva 
para conseguir  b ienes  y  serv ic ios  de art is tas ,  d iseñadores  y  demás 
personajes  productores  de moda  como  Ben Bal ler ,  99  Percent ,  Pha-
rre l l  Wi l l iams,  Guess ,  Gucc i ,  Louis  Vuit ton,  entre  otros.

De igual  forma,  en la  puesta  en escena y  la  construcc ión de la  apa-
r ienc ia  de Far ina,  la  art i s ta  exhibe igualmente joyas,  vestuar io  de 
marca y  accesor ios  v is ib lemente lu josos.
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Como cuarto hallazgo ,  encontramos que los  hombres  también se  redef i -
nen a l  inter ior  del  género.  JBalv in,  en espec ia l ,  t iene práct icas  vest imentar ias 
que no se  l imitan por  paradigmas soc ia les  que ubican c iertas  pract icas  como 
únicamente femeninas  (p intarse  e l  pe lo,  vest i r  de c ierta  manera,  usar  todos los 
co lores ,  maqui l larse  las  uñas…),  como procesos  de transformación para construir 
lo  que quiere  ser  o  como se quiere  ver .  Este  se  convert i rse  en referente para que 
las  personas que los  s iguen logren desest igmat izar  d ichas  representac iones  y  las 
adopten s in  temores  n i  pre ju ic ios .  Como lo  p lantea a l  respecto Guarderas  (2019) , 
quien d ice  que en “ la  actual idad se  usa ropa más angosta,  zapatos  caña a l ta  y  en 
vez  de gorras  cortes  de cabel lo  con e l  medio a l to.  E l  cambio de look ha provocado 
que ahora se  t i lde  de gay a  los  reggaetoneros,  es  dec i r  s i  antes  usaban ropa an-
cha y  se  los  cata logaba como ladrones y  pandi l leros;  hoy a l  usar  ropa angosta los 
cata logan de gays  (mar icones) ,  con base a  esto hay que agregar  e l  uso de co lores 
paste l  como son:  ce leste,  mar ino,  ocre,  sa lmón,  gr is ,  marf i l ,  rosa.”  (p.40)

As í  entonces  se  encontró que no solo  las  mujeres  t ienen cambios  constantes  de 
look,  s ino que también JBalv in  y  otros  art is tas  de los  que se  acompaña,  como por 
e jemplo Bad Bunny,  se  a le jan de las  representac iones  convencionales ,  leg i t iman-
do y  ampl iando las  pos ib i l idades  que e l  dúo de cantantes,  Jowel l  y  Randy,  habían 
introducido a l  género,  pero de la  que antes  los  hombres  se  mantenían escépt icos . 

E l  reggaetón se  consol ida como una expres ión cul tura l  que propone nuevas  ideo-
logías ,  movimientos  y  est i los  de v ida,  l levando a  que las  prendas vest imentar ias 
sean res igni f i cadas.  As í  resa l ta  Joanne Entwist le  (2002)  en su l ibro E l  c u e r p o  y  l a 
m o d a ,  una v is ión soc io lógica,  que los  cuerpos a l  ser  cuerpos vest idos  en un mundo 
soc ia l ,  recurren a  la  práct ica  del  vest i r  para cualquier  s i tuac ión u ocas ión que 
suceda en e l  terreno públ ico,  cada espac io  br inda unos requer imientos  o  reg las 
para poder  aparecer  en é l . 

De igual  forma,  la  soc ió loga i lustra  que aquel los  cuerpos que evaden las  conven-
c iones  de su cul tura hac iendo uso de “prendas no apropiadas”,  son cons iderados 
subvers ivos,  por  ende exc lu idos,  amonestados e  inc luso r id icu l i zados.   E l  uso de 
d ichas  prendas en un personaje  como JBalv in,  hace que las  mismas adquieran le-
g i t imidad en e l  medio,  pues  de no ser  é l  quien impone su uso,  se  est igmat izar ían. 
Su i conic idad l ibera a  las  personas de paradigmas,  logrando ser  quien se  quiere 
ser  s in  convert i rse  en a lgo transgresor .  A l  parecer  t rasgresor  también se  va l ida, 
a l  insertar lo  en la  soc iedad natural i zándolo,  pues  su proyecc ión y  va lor  estét ico 
t ienen como base la  búsqueda de auto conf i rmación. 

Captura video clip que pretendes, jbalvin
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Como quinto hallazgo  se  t iene que s i  b ien la  sexual idad es  uno de los  te-
mas pr inc ipales  de este  género musica l ,  este  aspecto no s iempre coinc ide con la 
representac ión del  contenido v isual  en la  puesta  en escena de los  v ideos  estudia-
dos,  pues  las  imágenes se  apoyan en e lementos  art ís t i cos  que recrean pos ib les 
atmósferas  que enuncian,  s in  mater ia l i zar ,   aquel lo  a  lo  que e l  mensaje  de la 
l í r i ca  hace referenc ia,  acentuando su connotac ión erót ica  a l  no ser  un mensaje 
expl í c i to,  dando paso a  la  imaginac ión e  interpretac ión subjet iva del  públ ico. 

Por  otra  parte,  Cast i l lo  (2017) ,  establec ió  que hay “divers idad en los  escenar ios 
de las  canc iones,  pero estos  s iempre están construidos  por  ideas  mentales  que 
representan lugares  propic ios  para la  interacc ión sexual”  (p.65) .  Este  postulado 
se  ve revaluado a  part i r  de los  v ideoc l ips  anal i zados,  toda vez  que se  observa que 
los  escenar ios  y  momentos  de interacc ión e leg idos  para la  puesta  en escena son 
v ia jes ,  d iscotecas,  p layas,  fest iva les ,  entre  otros  lugares  que no necesar iamente 
representan la  interacc ión sexual ,  s ino que parten de conceptos  v isuales  atract i -
vos  que no s iempre t ienen re lac ión con lo  expresado en la  letra  de la  respect iva 
canc ión,  y  que a luden a  la  a legr ía ,  la  f iesta  y  e l  b ienestar  en general .  

Captura video clip loco contigo, j balvin
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Los escenarios y momentos de interacción elegidos para la puesta en escena son viajes, discotecas, 
playas, festivales, entre otros lugares que no necesariamente representan la interacción sexual (...)
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En e l  sexto hallazgo ,  la  puesta  en escena contextual i za  e  inc ide en e l  art i s -
ta  como parte  de su cuerpo-vest ido,  en la  medida que agregan e lementos  compo-
s i t ivos  que aportan tanto a  la  estét ica  como a la  enunciac ión del  mensaje,  desde 
la  i luminac ión,  la  decorac ión,  la  ut i ler ía ,  las  locac iones,  entre  otros.  Ta l  y  como 
lo  contempla C laudia  Fernández  (2015)  “e l  cuerpo esceni f i cado v ive y  actúa en 
un espac io  determinado,  y  es  desde ese habitar  donde se  conf iguran sus  maneras 
de presentarse  ante e l  otro;  en las  soc iedades contemporáneas este  espac io  es 
e l  espac io  urbano y  e l  c iberespac io”  (pág.  27) .  Lo  anter ior  se  ev idenc ia  en que 
en los  v ideoc l ips  estudiados se  hace uso de escenar ios  y  lugares  públ icos  como 
playas,  d iscotecas,  ca l les  urbanas,  des iertos ,  etc ,  que se  re lac ionan con e l  cuer-
po-vest ido que adquiere  e lementos  s imból icos  que se  re lac ionan con e l  contexto 
de la  h istor ia  e l  v ideo. 

Baldeón (2019)  p lantea por  otro lado que “no necesar iamente e l  que pertenezcas 
a  este  movimiento quiere  dec i r  que tengas  d inero,  uses  ropa de marca,  joyas 
caras,  autos  de lu jo  y  mujeres  por  doquier ”  (p.39) .  Cada art is ta  construye su es-
cenar io  según lo  que quiere  y  neces i ta  para recrear  e l  concepto de lo  que busca 
transmit i r ,  encontrando as í  e lementos  como aviones,  carros,  hel ipuertos  y  casas 
de lu jo.  Igualmente en la  puesta  en escena se  ev idenc ia  la  inf luenc ia  de perso-
najes  i cónicos  como Rihanna,  Beyoncé,  las  Kardashian,  entre  otras ,  a  las  que 
mencionan y/o caracter i zan en los  contenidos  v isuales . .
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Como séptimo hallazgo  se  t iene que,  con respecto a  la  apar ienc ia  de los 
reggaetoneros,  prevalecen aquel los  códigos  de erot ismo l igado a  la  exhib ic ión de 
sus  cuerpos o  la  sobrecargado de prendas.  As í  lo  conf i rma Guarderas  (2019)  cuan-
do af i rma que e l  género aún caracter i za  las  inf luenc ias  estét icas  de sus  in ic ios  y 
que hasta  ahora lo  s iguen representando en e l  imaginar io  co lect ivo.  Por  e l  s in-
cret ismo cul tura l  de sus  ra íces ,  que v iene de dos  géneros  urbanos,  e l  h ip-hop de 
New York y  e l  reggae de Jamaica y  Panamá.  Esto se  ve ev idenc iado en que tanto 
hombres  como mujeres  t ienden a  usar  e lementos  que son s igni f i cado de abundan-
c ia ,  poder  y  l ibertad;  no se  p ierde en las  mujeres  e l  est i lo  lat ino,  con un toque 
más car ibeño y  se  muestran gustosas  de luc i r  sensuales .  A lgunas v isten pocas 
prendas,  prendas cortas ,  a justadas,  escotadas,  t ras lúc idas,  enfat i zando las  zonas 
erógenas con deta l les .  S in  embargo,  los  hombres  no se  quedan atrás  con sus  pro-
puestas  est i l í s t i cas  l lenas  de co lores  y  formas extravagantes  de a l ta  aspirac ión. 

De esta  manera,  Joanne Entwist le  (2002)  expl i ca  que “Los  mater ia les  que se  usan 
habitualmente cubren y  revelan e l  cuerpo,  añadiéndole  connotac iones  sexuales 
que de lo  contrar io  estar ían ausentes.  Con f recuencia  se  d ice  que la  desnudez  ca-
rece de interés ,  que no es  «sexy»,  mientras  que la  ropa añade mister io  a l  cuerpo 
hac iéndolo más provocat ivo.  La  imaginac ión es  un componente de la  sexual idad, 
y  la  ropa,  a l  mantener  parte  del  cuerpo oculto,  puede est imular  la  fantas ía  y  au-
mentar  e l  deseo sexual“  (p.  206 -  207) .  En este  campo,  se  encontró que e l  proto-
t ipo de vestuar io  que sol ía  usarse,  aunque permanece,  se  extendió hac ia  e l  otro 
género,  dando paso a  menos d i ferenc iac iones. 

No obstante,  lo  anter ior ,  también se  ev idenc ió  que cont inúa la  pre lac ión porque 
e l  cuerpo femenino ut i l i ce  poca ropa y  tenga excelentes  atr ibutos  f í s i cos ,  mien-
tras  que e l  cuerpo mascul ino se  v iste  con prendas ostentosas  y  en var ias  capas. 
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Como octavo hallazgo  tenemos que se  han transformado las 
representac iones  de los  ro les  de género a l  inter ior  del  reggaetón.  J 
Ba lv in  proyecta  f rescura,  juventud,  a l ter idad,  l ibertad y  d ivers ión. 
En e l  caso de Far ina proyecta  fuerza,  poder,  erot ismo y  rebeld ía, 
lo  que les  permite  a  ambos art is tas  e laborar  puestas  en escena 
di ferentes.  Es  as í  como se ent iende e l  aporte  de los  art is tas  de  
Medel l ín  a  estas  expres iones  musica les ,  pues  en su búsqueda de 
cambio acudieron a  estrategias  para ser  reconocidos  de manera 
d i ferente;  e l  caso de JBalv in  acudió a  hacer  que las  l í r i cas  sean más 
aceptables ,   s incronizar  e l  r i tmo con otros  géneros  de sonidos  más 
del i cados,  dejando a  un lado la  propuesta puertorr iqueña que úni-
camente hac ía  referenc ia  a  la  marginal idad y  v io lenc ia  de los  ba-
rr ios ,  para construir  una más pop donde cualquier  temát ica  podía 
hacer  parte  de su desarrol lo ,  lo  que quedó documentado en la  ser ie 
F l o w  i m p o r t a d o ,  r i t m o  p e g a d o  de  Te lemedel l ín  (2018) ,  lo  que no ocurre 
con Far ina,  quien no t iene e l  mismo propósi to  de JBalv in. 
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Conclusiones
Dentro de anál is i s  que se  real i zaron de los  v ideos  de JBalv in  y  Far ina,  fue pos ib le 
cumpl i r  con los  objet ivos  p lanteados,  debido a  que con los  hal lazgos  se  logró 
ident i f i car  los  rasgos  y  caracter ís t i cas  de un cuerpo-vest ido que corresponde a 
cada género y  que ser ían determinantes  a  la  hora de adentrarse  en e l  mundo 
audiovisual  de d ichos  art is tas ,  para lo  que ser ía  pert inente además,  que se  re-
conociera  desde su intenc ión erót ica  que es  recurrente en e l  contenido de sus 
canc iones. 

Por  lo  que se  ref iere,  se  a lcanzó e l  pr imer  objet ivo espec í f i co  que buscaba a  des-
cr ib i r  minuc iosamente las  var iables  composit ivas  de cada uno de los  v ideos  y  que 
permit i r ían ident i f i car  aquel los  e lementos  que t ienen re lac ión d irecta,  expl í c i ta 
o  impl íc i tamente,  con e l  contenido erót ico  de las  l i r i cas ,  lo  cual  fue pos ib le  a 
t ravés  de las  herramientas  propuestas  para e l  anál is i s  de imagen que requiere 
desglosar  a  deta l le  la  manera en que fueron concebidos  los  d i ferentes  v ideos.  De 
modo s imi lar ,  fue fact ib le  e l  desarro l lo  del  segundo objet ivo espec í f i co  con un 
cuadro de trabajo descr ipt ivo,  que tuvo como propósi to  reconocer  como el  art i s ta 
de reggaetón incorpora e l  contenido erót ico  de sus  canc iones  a  t ravés  de su cuer-
po-vest ido,  del  que además se  obtuvieron los  códigos  presentes  en la  representa-
c ión actual  de los  ro les  de género;  de esta  manera,  se  ev idenc iaron di ferenc ias  y 
s imi l i tudes  con e l  reggaetón de los  in ic ios ,  terminando por  reconocer  la  inf luen-
c ia  que aportaron estos  art is tas  de la  c iudad de Medel l ín  a l  género. 

Para futuras  invest igac iones,  se  podr ía  inc lu i r  en la  metodología  entrevistas  a 
personajes  que están d irectamente re lac ionados con la  construcc ión del  cuer-
po-vest ido de los  art is tas  anal i zados,  como diseñadores  de vestuar io,  est i l i s tas , 
coreógrafos  y  hasta  los  mismos d irectores  de d icho contenido audiovisual ,  que 
por  lo  complejo  tema y  e l  corto t iempo que se  tuvo para e l  desarro l lo  no fueron 
objeto de anál is i s ,  pero que ser ía  pert inente abordar  para ampl iar  los  conceptos 
a  mayor  profundidad. 

En def in i t iva,  es  pos ib le  dec i r  que los  e lementos  vest imentar ios  impl icados en la 
construcc ión de la  apar ienc ia  erót ica  de los  cantantes  de reggaetón se  caracter i -
zan por  códigos  en los  cuales  se  presenta una concepc ión de cuerpo más atrevida 
y  l ibre,  inc luso equitat iva entre  los  géneros,  como se p lanteó in ic ia lmente en la 
h ipótes is .   Ambos art is tas  han logrado construir  de manera autént ica  su cuer-
po-vest ido hasta  ser  referentes  va l idadores  de modos de v ida para cada género 
que representan y  en e l  contexto que logran impactar . 
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v i ta l  importanc ia  para los  profes ionales  re lac ionados con e l  género reggaetón y 
para aquel los  que estén interesados en proyectarse  en é l  y  proponer  a lgo d i feren-
te  desde este  ámbito,  ya  que los  e lementos  encontraron otros  aspectos  c lave que 
no habían s ido tenidos  en cuenta indagac iones  anter iores  de d i ferentes  autores.
Desde lo  estudiado,  se  puede conc lu ir  también que las  producc iones  audiovisua-
les  no t ienen necesar iamente que corresponder  con e l  concepto de la  l í r i ca  de las 
canc iones.  Las  estét icas  son var iadas  y  l lamat ivas,  s in  acudir  a  la  representac ión 
l i tera l  de lo  que d icen las  canc iones.

En los  art is tas  JBalv in  y  Far ina se  ev idenc ia  la  res igni f i cac ión de los  ro les  de gé-
nero en e l  reggaetón,  d isminuyendo as í  la  brecha que tradic ionalmente se  reco-
noc ía,  tanto en las  letras ,  cuerpos y  apar ienc ias ,  como en las  puestas  en escena 
de los  v ideos.

E l  cuerpo-  vest ido adquiere  una connotac ión fundamental  en la  construcc ión de 
la  puesta  en escena,  lo  que se  ev idenc ia  en los  cambios  de vestuar io  en los  v i -
deoc l ips ,  la  integrac ión del  personaje  con e l  concepto del  escenar io  y  los  acceso-
r ios  l lamat ivos  que representan lo  que los  art is tas  buscan proyectar .

En e l  género reggaetón s igue s iendo fundamental  e l  carácter  aspirac ional  de las 
puestas  en escena y  los  s ímbolos  que en e l las  conf luyen.  Se  reconocen e lemen-
tos  comunes que tradic ionalmente han s ido ut i l i zados en los  v ideoc l ips  de las 
canc iones  de reggaetón y  que s iguen estando presentes  en la  construcc ión del 
cuerpo-vest ido,  como los  b l ings.

Este  estudio permite  generar  memoria  sobre las  estét icas  y  concepc iones  del  re-
ggaetón como un género que cambia vert ig inosamente y  que inf luenc ia  la  escena 
art ís t i ca  de la  c iudad y  e l  país ,  permit iendo comprender  sus  concepc iones  actua-
les  desde la  estét ica,  e l  cuerpo,  e l  vest ido,  la  puesta  en escena y  la  as ignac ión o 
interpretac ión de ro les  de género en sus  creac iones.

Poner  como objeto de estudio e l  reggaetón como género musica l ,  permite  dar 
contexto sobre las  manifestac iones  art ís t i cas ,  estét icas  y  cu l tura les  que permean 
la  soc iedad en la  época actual ,  y  cómo los  e lementos  s imból icos  ut i l i zados en las 
puestas  en escena,  e l  cuerpo-  vest ido y  los  conceptos  de las  l í r i cas  inf luenc ian la 
v ida cul tura l  de los  indiv iduos.
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